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REPARTO

PERSONAJES ACTORES

MISS CECILIA CRÜMLEY Sea. Gaspar.
MINNIE EKIC Seta. Cortina.
MISS MARY CAVENDISH Sea. Qüesada.
MISTRESS ROYDS Seta. Abrines(M.)
MISTRESS WILDMAN Sea. Abrines (L.)

KETTY Illescas.

DOLLY Cano.
MA UD Gablan.
NICK CÁRTER Se. Cabalt.

*"

SHIRLEY BURNS.. Navabeo.
PETER BURNS * Socias.

JIM BENN VlLLABREAL.
JAMES ADKINS ; Santaxdee.
AUSTIN ROYDS Camaeebo.
KÍMBER Aguiebe.
MITCHELL WOLMER Saval.
HAROLD BAKhR Casteo.
NÜMATA (Oficial japonés) So^eb.

DICK.. . Castro.
MURPHY Saval.
GOLDMAN Santandeb.
FRANK. , Alonso.
BULLER Saval.
UN OFICIAL Cabbillo.

Invitados, bandidos, policías



ACTO PRIMERO

Salón-despacho en casa del miliario Shirley Burns cue habita un
palacio de la Quinta Avenida en Nueva York, donde se celebra la
fiesta de año nuevo. Gran chimenea practicable con ancho hogar
en el que chisporrotean algunos leños. Mesa escritorio, librerías
sillones y cortinajes. Debe notarse en todo, el gusto americano'
Puerta al fondo y lateral izquierda.

ESCENA PRIMERA
SHIRLEY BURNS, ADKINS, ROYDS, WOLMER y HAROL» IU-KEK en escena; en la escalera del fondo KETTY, MAüD e INVlS-
I»OS. Shirley Burns está sentado frente a la chimenea y apoya el piederecho sobre un taburete fingiendo padecer un ataque de ciática. An alrededor se hallan los otros personajes, fumando y riendo. Bakerupo alemán americanizado, está algo bebido y le da por tomarlo todo
a nsa. Por la puerta del fondo se ven pasar los invitados que asistena la fiesta; se oirán además los acordes de la orquesta que ejecuta

valses en el piso principal

Har. Te aseguro, amigo Burns, que siento en el

fiesta

n
°

VCrte t0mar Parte aCtÍVa en la

Burns ¡Esta maldita ciática me tiene sin poder dar

•Adkins ¿Por qué no pruebas el linimento de Har-
vard? •

*oyds Son mejores los parches a base de alcanfo-nda que prepara el doctor Childs de la Uni-
versidad de Filadelfia.

608794
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O la poción anti-reumática de Bristol.

Eso; eso es mejor porque se bebe. (mendo-X
Precisamente hoy, que por ser la fiesta de
año nuevo, esperaba divertirme tanto.

Y empinar el codo.

No, eso no. Ya sabes que pertenezco al Club,

de la Templanza.
También pertenezco yo, y sin embargo...

Tú eres un bebedor empedernido.
¿Y quién diablos pudo aconsejarte que en^
trases a formar parte de ese Club?
lo.
¡Bonita ocurrencia!

Creí que con el ejemplo lograríamos redu-

cirle.

¿Y ha resultado lo contrario?

Sí.

Veréis. Se oye allí condenar tanto el alco-

hol que yo me dije: verdaderamente es un.

azote de la sociedad, una de las siete plagas.

Hay que sacrificarse, pues, por el bienestar

general.

¿Y te sacrificas?

Me sacrifico bebiendo cuanto puedo. Todo
el alcohol que yo me trago, dejan de tragár-

selo los demás.
¡¡Shockingü

¡Es gracioso! (Todos ríen.)

En la próxima asamblea propondré que te

expulsen del Club.

Si no podrás asistir.

¿Por qué?
Porque mientras no bebas no curarás. El

alcohol es la única panacea que existe. Si

vierais qué cocktail he inventado esta no-

che: una combinación de whisky, sherry,

ron, soda y champagne. ¡Divino! Te asegu

ro que me siento templado hasta el extre-

mo de irme a tomar un baño en el East

River.

¿Con el frío que hace?
¡Seis grados bajo cero!

Estaría bien que un bebedor como tú fuese

a morir ahogado en agua.

Al revés del desgraciado Foster, que siendo,

antialcoholista acérrimo, se ahogó en una
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tina de Jerez. (Todos ríen. Se oye también reir a
los de la escalera.)

¡Nosotros estamos muy alegres y sin em-
bargo el año no se anuncia de manera satis-
factorial

Es verdad. El nuevo Gobierno se propone
aplicar con todo rigor los bilis Mac Kinley;
estamos frescos los importadores.
En cambio los fabricantes estamos de en-
horabuena. La tariff-bill protege nuestros
intereses. ¡Hurra por el proteccionismo!
¡Hurra por el libre cambio!
Yo creí que os referíais a otra cosa.
¿Cuál?
A la probable guerra yankee-japonesa.
Me tiene sin cuidado/porque me consta que
a esos monos los vamos a aniquilar.
También lo creían los rusos y no obstante.

.

Rusia no es los Estados Unidos; además la

'

guerra tendrá lugar en el Pacífico y todas las
mercaderías que recibo vienen de Europa.
Pero yo las recibo de la China y el Japón.
A ti te perjudicaría en extremo.
Sobre todo por el peligro que representa
que mis vapores tengan que forzar un blo-
queo.
Te queda el recurso de hacerles tomar la vía
del Canal de Suez.
Y llegan aquí el año que viene. Tengo pe-
didos que cumplir dentro de unos días, por
valor de muchos miles y me los van a anu-
lar.

¡Qué importa! ¡Tú estás forrado de dollars!
Verdaderamente con tus crespones y sede-
rías en poco tiempo llegaste a millonario.
¿Pero tan segura creéis esa guerra?
Segurísima. Mañana el Embajador del Mika-
do, se retirará de Washington. La hostilidad
contra losjapomses es general en todo el
país: anteayer en San Francisco, las damas
de la aristocracia se negaron a bailar con
los oficiales del crucero «Kioto>, que asistían
a una fiesta.

Todo porque en el mar Amarillo, un caño-
nero japonés echó a pique un barco de vela
americano.
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¿Te parece poco?
Mucho me parecería si el Gabi.ntte de To-
kio no hubiese resuelto dar una satisfacción

a nuestra patria. Tripulante, no murió nin-
guno, se indemniza al armador del buque,

y se pasa una reprimenda al comandante
del cañonero. ¿Queréis aún más?
Pero ¿y la ofensa?
¡Qué ofensa ni qué calabazas! El cañonero
creyó que se trataba de un barco pirata, por
cuanto nuestro buque no contestó a sus se-

ñales ni izó bandera alguna.

Con seguridad que los marineros estarían

borrachos. (Riendo.)

¡Los norteamericanos debemos ser respeta-

dos por el mundo entero!

¡¡Hurrahü

¡El mal viene ya de otras causas!

¡Hay que aplacar la audacia de ésos nipo-

nes! ¡Los Estados Unidos de Norte América
son la primera nación del orbe!

¡¡Hurrahü

¡El orgullo de esos monos es desmedido!
Tiempo atrás se descubrió una extensa red

de espionaje, organizada de manera admi-
rable por esa gente.

Por eso el Gobierno tomó serias medidas.
Todo el que en tiempo de paz, sea reo de
estar vendido a una potencia extranjera, su-

frirá una reclusión de doce años y confisca-

ción de cuantos bienes tenga en el país.

Y en tiempo de guerra, la muerte.
De eso no hay que hablar.

Pero se hace difícil descubrir a esos traido-

res. ¿Qué ocurrió hace seis meses con Ha
rrison? Que aunque por los documentos en-

contrados se averiguó que los cómplices

eran muchos, no hubo manera de dar con
ellos.

Hay que convenir en que los. japoneses son
los reyes del espionaje. Su astucia es refi-

nada.
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Wol. ¡Acabemos pues con esa raza amarilla!
Adkins ¡Y agreguemos a nuestros Estados el Archi-

piélago japonésl
Todos ¡¡Hurrahü
Har. ¡Vamos a brindar por la pronta realización

de ese ideal!

Todos ¡¡Hurrahü
Har. ¡A beber! ¡A brindar! ¿Vamos, muchachos?
Ketty ¿Dónde?
Har. ¡A declarar la guerra al Japón! (Risas, vanse

alegremente Adkins, Wolmers y Baker.)

ESCENA II

BUKNS y ROYDS en escena. KETTY, MAÜD e invitados, en la es-

calera

Royds

Burns

Royds

Burns
Royds

Burns
Royds

¡Desgraciadamente para nuestro país, abun-
dan los patrioteros de esa especie!
Debgraciadamente no, puesto que la nación
siempre ha salido adelante. Lo que sí me
parece exagerado es afirmar que los japone-
ses tengan un considerable número de es-
pías, distribuido por todo el territorio de la
Unión
Por todo el territorio no diré, pero por lo
nipnos en Washington. Nueva York y San
Francisco, existen verdaderos centros de
espionaje. Precisamente esta noche en el

Jockey Club, el director del World, tuvo una
seria disputa con uno de los redactores del
Neic York Herald, a propósito del asunto.
¿Y qué decían?
Uno atacaba al Gobierno por la poca vigi-
lancia en las fortalezas y el otro afirmaba
que la mayor parte de los datos que poseen
los japoneses han salido del elemento mi-
litar.

Pero son suposiciones únicamente
Quién sabe; tal vez tengan pruebas.
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ESCENA III

BICHOS. CECILIA. Es una joven cuyo rostro angelical encubre ev

egoísmo más perverso

Cec. Tío: Peter acaba de llegar.

Burns ¿Dónde está?

Cec. En su habitación. Ha ido a cambiar el uni-
forme por el frac para presentarse en la
fiesta.

Burns ¿Le has visto tú?
Cec. No, me lo dijo su ayuda de cámara. Ya pue-

des reñirle con toda severidad. ¡Tres días
sin parecer por aquí!

Burns Que venga.
CeC. En seguida. (Va a marcharse.)

Burns Y la fiesta, ¿qué tal?

Cec. ¡Admirable! ¡Si vieras qué animación! Dudo
que en ningún otro palacio de la Quinta
Avenida, se celebre el advenimiento del año
con el esolendor con que lo celebramos nos-
otros. ¡Qué lástima que ese ataque maldito,,
te tenga postrado en un sillón. ¿Quieres que
dé orden de que te conduzcan a tu dormi-
torio? Desde allí oirás mejor la orquesta.

Burns No; estoy bien. Cuanto más lejos mejor.
Cec. Han venido los Harriman y estuvo también

mister Carnegie, el rey del acero: pero se
marchó en seguida. Ha dicho que volverá.

Burns ¿Y Pierport Morgan, vino?
Cec. No. ¿Sabes quién acaba de llegar? Miss Ma-

ry Cavendish con un pariente suyo a quien
tú no conoces. Te lo presentaré.

Burns Bien. Di a Peter que le espero.

Cec. ¿Vienes, Ketty? Tu hermano llegó ya.

Ketty Vamos. (Vanse por la escalera.)

ESCENA IV

BURNS y ROYBS en escena. MAUB e invitados en la escalera; luego.

ABKINS y HAROLB BAKER

Royds
Burns

¿Sigue tu hijo con su mala cabeza?
foí. Ya lo oiste; tres días sin parecer por casa.
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Royds ¿Continúa aún con la Nilson?
Burns No. Según tengo entendido esa mujer se fué

a Europa. Hace dos meses, a raíz de un se-

rio altercado que tuve con él, me prometió
enmendarse, cosa que cumplió por el mo-
mento; pero lleva ya quince días de nuevos
desórdenes y esta vez no se lo perdono.

Royds ¡Qué lástima! ¡Un muchacho que había em-
pezado de manera tan brillante la carrera
militar!

Burns Al principio en el ejército nada tenían que
decir de él; todos le elogiaban por su exce-
sivo celo: pero ce algún tiempo a esta par-
te...

Royds ¡Se habrá enamorado de otra bailarina!

Burns Esto es lo que me preocupa. (Entran Adkms y
Baker.)

Har. ¡Royds! ¡Royds!
RoydS ¿Qué OCUrre? (Burns toca el timbre que hay en el

brazo del sillón
)

Har. ¡No te escapas! ¡A brindar por la victoria de
nuestra escuadra! ¡Verás qué cocktail he
ideado!

Adkins A brindar, o creeremos que eres enemigo
de la patria.

Foyds Bueno; vamos a brindar.
Har.? Y vosotros, ¿nos acompañáis ahora?
Maud No. (Vanse Royds, Adkins y Baker Entra Dolly.)

ESCENA V

DICHOS y DOLLY

Dolly

Burns

Dolly

Maud

¿Llamaba el señor?
Di a mistress Wildman que mande prepa-
rar un grog bien caliente y me lo traiga
dentro de media hora.
Muy bien, señor. (Vase Dolly al entrar Peter.)

¡Ja, ja, ja! ¡Tiene gracia! Buenas noches,
Peter.
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ESCENA VI

DICHOS y PETER

Peter ¡Buenas noches! ¿Me llamabas, papá?
Burns Sí; te llamaba; siéntate. ¿Dónde estuviste

esos tres días que no has parecido por aquí?
Peter De servicio.

Burns ¡No mientas!
Peter Estuve de servicio en el fuerte Lafayette.
Burns ¡Tres días consecutivos! ¡Es imposible!
Peter Te lo aseguro.
Burns Peter, recuerda los muchísimos disgustos

que me has dado en esta vida. Recuerda lo
que me prometiste hace dos meses. ¿No lo
recuerdas?

Peter Sí.

Burns ¿Por qué entonces has vuelto a tu antigua
vida de desórdenes? ¡Esto no puede conti-

:

nuar! Admito lo de esas tres noches de ser-
vicio, porque me consta que el Gobierno

<; está tomando serias medidas ante el temor
de una guerra y bien podría ser lo que me
dices, aunque yo no lo creo, pero ¿y las an-
teriores, dónde estuviste?

Peter Papá... (Turbado.)

Burns Habla.
Peter No puedo.
Burns ¿Alguna sucesora de la Nilson?
Peter Te aseguro que no.
Burns Peter, te veo en extremo preocupado y me

temo que una nueva aventura amorosa ha
venido a turbar tu tranquilidad Sabes que
mi deseo es casarte con tu prima Cecilia,

que te aprecia y distingue, pero a este paso,
dudo que dicho matrimonio llegue a reali-

zarse.

Peter ¡Cecilia no me ama!
Burns ¿Te lo ha dicho ella?

Peter No.
Burns ¿Entonces?...

Peter Me lo figuro. (Apartando una idea.)

Burns ¡No busques pretextos para eludir esa bodal
Bastante pretexto es tu conducta deplora-



Peter
Burns
Peter
Burns

Peter

Burns

Peter

Burns
Peter

Burns
Peter

Burns
Peter

Burns

Peter

Burns
Peter

— 13 —
ble. La semana pasada te vieron por los ba-
rrios extremos de la ciudad frecuentados
por gente de mal vivir.

¿Quién te lo ha dicho?
¿Quién?...

¿Cecilia acaso?
¡Peter! ¡No la ofendas! ¿Cómo ha de saber
tu prima lo que ocurre en esos lugares in-
fectos?

Tienes razón. ¡Perdóname! Reconozco que
falté. No me preguntes a lo que he ido
porque no te lo diría. Tal vez puedas saber'
lo más adelante si resultasen ciertas las ho-
rrorosas sospechas que abrigo; por lo demás,
te juro por mi honor que estas tres noches
últimas las he pasado casi sin dormir en el
fuerte La Fayette.
Quisiera creerte. Sin embargo, me han con-
tado tantas cosas de ti...

Puedo traerte, si dudas, un comprobante de
mis superiores. No te ocultaré que la guerra
es inminente; tal vez se declare mañana, yaunque todos los temores están en el Pací-
fico, no por eso hay que descuidar los puer-
tos del Atlántico. Mi condición de ingeniero
electricista me exige mayores sacrificios que
a mis compañeros de armas.
¿Estáis tendiendo minas en la bahía?
¿Por qué me lo preguntas si sabes que nada
puedo comunicarte?
,-No?

La prohibición es absoluta. Los japoneses
cuentan con un servicio de espionaje com-
pleto, y hay que andar con precaución.
No inventes subterfugios para engañarme.
Digo la verdad.
No la dijiste antes ni la dices ahora. Ante-
ayer en un vaporcito remontaste el río
Hudson. Ya ves que no estuviste en el
Fuerte como aseguras. ¿A dónde ibas?
A la Academia militar de W'esti o nt. ¿Pero
quién es el que me sigue los pasos?
Alguien que se interesa por ti.

El general Harley me mandó a buscar ma-
terial de guerra. Eres mi padre y voy a eo-
municártelo todo, aunque la prohibición es
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terminante. Necesito que no dudes de mí.
Quiero hacerme acreedor a la mano de Ce-

cilia. En Portsmcutu, hay una escuadra
japonesa en viaje de instrucción. Como tú
comprenderás, caso de declararse la guerra,

esa escuadra puede en menos de diez días,

hallarse sobre Nueva York. Por eso a la en-

trada de la bahía, entre el fuerte Tompkins
y el La Fayette, hemos tendido doce minas
de una potencia capaz para volar el mejor
acorazado. Además, el Fuerte Hamilton, ha
aumentado sus defensas con ocho cañones
de grueso calibre, y se han modificado com-
pletamente las baterías del Fuerte La Fa-

yette. Mañana a primera hora salgo otra

vez para Westpoint con los planos de dicho

Fuerte.

Burns ¿Los tienes aquí?

Petar Sí, en mi dormitorio.

Burns Me gustaría verlos.

Peter Papá, se trata de algo muy delicado.

Burns Creo que de un padre no se debe nunca
desconfiar. Aunque inglés de nacimiento,

soy americano de corazón y me entusiasma
cuanto con la defensa nacional se relaciona.

No te perdonaré hasta que me enseñes esos

planos. Quiero que aprendas ano dudar de
mí.

Peter Bien, te los enseñaré.

ESCENA VII

'DICHOS, CECILIA, MARY y NICK CÁRTER

CeC. Aquí está. (Entra.)

Wary ]Oh, mi querido Shirley! ¡Peter! (saludando.)

¿Conque enfermito, eh? Permítanme que
les presente a mi tío Nick Cárter, que acaba

de llegar de Europa después de un año
de ausencia. Los señores Shirley y Peter

Puras.

Nick Tanto gusto.

Peter ¿Cómo está usted?

(Saludos recíprocos.)
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Siéntese usted.

Gracias.

¿Y qué dice mi antiguo compañero de co-
legio?

¿Qué quieres que diga, Mary? Que esos te-
mores de guerra nos tienen en trabajo cons-
tante.

[He de reñirte, picarón! Ya sé que has vuel-
to a tu antigua vida; que te pasas días ente-
ros sin parecer por aquí.
¿Con seguridad que te lo ha contado Ceci-
lia?

Sí, yo.

¡Me guardas buenas ausencias!
Procuro hallar el modo de hacer que escar-
mientes.

¡Claro! Pobrecilla, ella te adora y no puede
ver con buenos ojos tu conducta.
¡Me adora! (Con amargura.)

Sí; lo sé positivamente.
Si no te quisiera tanto no me interesaría
por ti.

¿De veras? Necesito creerte, Cecilia. Tú no
sabes la alegría que me das. ¡Me ha parecido
tantas veces que me mirabas con indiferen-
cia!

¿Indiferencia? ¡Estás loco! ¿De quién me
habla siempre que nos vemos? De ti; ¿en
quién piensa a todas horas? En ti; ¿cuál es
el tema de sus sueños? Tú; ¿entonces qué
quieres más? ¿Quieres que te rapte?
¡Tienes razón!

¡Ea! ¡A daros las manos y a ser buenos
amigos!
Ha de prometerme antes que no volverá a
frecuentar esos barrios de gente de mala
vida, ni pasar las noches fuera de casa,
¿fero quién pudo contaros?...
Te lo diré, si no has de descubrirme. La
semana pasada, mi tío, viendo que tu con-
ducta volvía a ser censurable, encargó a
Mark que te siguiera, y él es quien nos ha
enterado de todo.

Pero debes añadir que tú se lo aconsejas-

¿Tú?
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Cec Sí, yo; natural que una mujer antes de ca
sarse tome sus precauciones.

Mary Sobre todo es práctico.

Peter Bien, dame unos días para cambiar esa con-

ducta que tú crees mala y prometo ser el

hombre más fiel y amante que haya en la

tierra.

Cec. ¿Y por qué no en seguida?

Peter Es mi secreto.

Cec. ¿Tienes secretos para mí?
Mary Ka; a confiárselo todo.

Peter Imposible.

Cec. Corriente, respetaré tu secreto, pero no
cuentes con el plazo que me pides. Promé-
teme ser otro desde ahora si en algo tienes

mi amor.

Mary ¡A prometer!

Peter Prometido. (Se dan la mano.)

Mary ¡Sed felices! ( Extendiendo sobre ellos las manos.)

Burns ¡Admirable! ¡Esto se llama un viaje prove-

choso! (Por lo que le ha estado contando Nick Cár-

ter.)

Mary Cuéntale todo lo que te pasó en Italia. (Acer

candóse.)

Burns Me lo estaba refiriendo ahora.

Mary ¿Que había peleado con unos bandidos ca-

labreses?

(Cecilia y Peter forman grupo aparte.,/

Burns Sí.

Mary ¿Y que cayó en poder de otros en los Abruz-
zos?

Burns También.
Nick Las penalidades que tuve que sufrir para

evadirme.

Mary ¡Me hubiera gustado ir contigo! ¡Esos ban
doleros deben ser dignos de estudiol

Nick ¡Pobre Mary si llegas a caer en sus manos!

Mary ¿Por qué? t on un buen revólver, una nor-

teamericana se hace respetar en todas par-

tes.

Nick ¡Aquellos hombres son peores que fieras!

Burns ¿Y cómo es posible que diera usted con

ellos? ¿Supongo que no se le presentarían

en las grandes ciudades?

Nick No; pero como yo hice el viaje exprofeso

para conocer a esa gente...
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Burns ¡Magnífico! Excentricidad de norteamerica-

no. ¡Ir a Italia para ver de cerca a los ban-
didos célebres!

Nick Hace mucho tiempo que abrigaba tal pro-
pósito. Como mis rentas me permiten vivir
holgadamente, imaginé una excursión por
Europa, con el único y exclusivo fin de
hacer un detenido estudio de. la mala vida.

Burns ¿Va usted a escribir alguna obra psicoló-
gica?

Nick ¡Oh; no! Para eso se necesitan conocimien-
tos que yo no poseo. Es el caso? que me ha
entrado una afición tan desmentida a la
criminalogía, que apenas ocurre algún suce-
so extraordinario, ya me tiene usted estu-
diando el asunto, como si fuese yo el detec-
tive encargado de resolverlo. Dudo que nin-
gún policía sienta más vocación que yo.
Por eso al emprender mi viaje a Europa me
dije: ¿a qué va un americano al viejo mun-
do? ¿a visitar ciudades y museos, a gastar
dollars y a demostrar que es un excéntrico
en cuanto pueda? Pues el colmo de la ex-
centridad, es alternar con bandidos y crimi-
nales; y así lo hice.

Burns ¡Le felicito a usted!
Mary Si viera qué datos tan curiosos ha traído de

las sociedades secretas.
Burns ¿Ah, sí? ¿Esto debe ser interesante?
Nick Mucho. Estuve en Ñapóles, asiento Drinci-

pal de «La Camorra», y pude comprobar al-
gunos errores que sobre ella existen.

Burns ¿Y es curioso cumo asegura miss Mary?
Nick En extremo. Dicha sociedad cuenta con ex-

tensas ramificaciones y sus adeptos acatan
ciegamente dos leyes fundamentales. La
Omerta, o ley moral del silencio e il Frieno,
código secreto que impone severas obliga-
ciones a tocios los asociados. El que falta a
la primera, sufre la pena del sfregio, que
consiste en cruzarle la cara con la afilada
hoja de un puñal; el que falta a la segunda
tiene pena de la vida.

Burns ¿Y esto se permite?
No. El gobierno no perdona med'o para
acabar con esa vergüenza del mundo civili-

Nick
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zado, pero ¿cómo luchar con la masa igno-

rante y estúpida?

Mary La prueba está en que aquí ocurre algo pa-

recido.

Nick Cierto, ¿qué me dice usted de esos atenta-

dos de la « Mano negra»?

Burns Y de la «Mano roja».

Nick ¿«La Mano roja»?

Burns Sí, una asociación que existe y que yo no
había oído nombrar nunca.

Mary Ni yo.

Nick ¡No salgo de mi asombro! ¿Y desde cuándo
se tienen noticias de ella?

Burr.s Yo las tengo desde ayer.

ESCENA VIH

DICHOS, ADKINS, WOLMER y KETTY

Adkins Miss Mary, ha llegado el momento del vals

prometido.

Ketty El vals nuevo de Green.

Mary Sí, sí. ¿Vamos, Cecilia?

Cec. ¿Dónde?
Mary A bailar. ¡Ya no sabes dónde vives! El

amor te ha transportudo al quinto cielo.

(Ríen.)

Peter Vamos, vamos.
(Vanse Adkins y Mary del brazo.)

Burns Peter, no te olvides de traerme aquello.

Peter No, después de este baile.

Cec. ¿Qué es?

Peter ¡Ah, curiosilla!

Cec. Quiero saberlo.

Peter No.
Cec. Me enfadaré.

(Vanse las dos parejas del brazo.)

Ketty ¡A bailar el renombrado vals!

Maud ¡A bailar!

(Vanse todos por la escalera. Burns toca un timbra,

entra Dolly.)

Burns (a Joiiy.) Corre esa cortina.
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ESCENA IX

RURNS y NICK CÁRTER

Burns

Nick
Burns

Nick

Burns
Nick
Burns
Nick
Burns
Nick
Burns

Ahora que estamos solos señor Nick Cárter,

y ya que la conversación nos ha llevado a
hablar de las sociedades secretas, le diré
que la «Mano roja> existe y que yo tengo
pruebas de ello.

¿Pruebas?
Aquí están. Este es un anónimo que encon-
tré ayer sobre aquella mesa, (lo saca del bolsi-

llo y se lo da.)

(Leyendo.) «Si el millonario Shirley Burns
no deposita mañana, último día del año, a
las ocho de la noche, diez mil dollars en
billetes en el último peldaño de la escalera
del puente de Brooklyn por el lado de Nue-
va York, tiemble por su vida. «La Mano
roja.>

¿Qué le parece a usted?
¿Ha mandado depositar el dinero?
No.
¿Pero dio aviso a la policía?
Tampoco.
¿Entonces?...

Óigame usted. No es un secreto para nadie
lo que voy a comunicarle; pero con usted
me permitiré ser más extenso, ya que así
lo exigen las circunstancias. Mi hijo Peter
se enamoró tiempos atrás de una célebre
bailarina, conocida por la Nilson, y come-
tió por ella verdaderas loe uras, hasta el ex-
tremo de amenazarme cierta vez con un
revolver porque me negué a darle tres mil
dollars que necesitaba. Tomé una resolu-
ción extrema y, llamándole aparte, le dije:
«Voy a pagar todas tus deudas, que son
muchas; pero prometo echarte de casa y
hacerte expulsar del ejército como persistas
en llevar esa vida de desórdenes.» Ante tal
perspectiva, juró cambiar de conducta y lo
cumplió de momento. La Nilson dicen to-
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dos que se fué a Europa; yo lo ignoro. Lo
cierto es que mi hijo vuelve a portarse tan
mal como antes. La semana pasada le vie-

ron por los barrios extremos de la ciudad,
donde sólo se reúne gente de mala vida, y
aunque durante tres días no ha aparecido
por «quí, lo que aleja toda sospecha de que
pueda ser él quien dejara el anónimo sobré
la mesa, al encontrarlo ayer, lo primero que
se me ocurrió fué que se valía de esa estra-

tagema para sacarme diez mil dollars.

Nick ¿En qué se funda usted?
Burns En su conducta pasada y en que la letra es

muy parecicja a la suya.

Nick ¿Por eso únicamente no denunció usted el

hecho a la policía
1

?

Burns Por eso.

Nick Hizo usted bien. Así pues, la tal «Mano
roja» no existe, a ser cierto lo que usted
imagina.

Burns í O existe y mi hijo forma parte de ella.

Nick ¡Un militar!

Burns ¿A qué va entonces a esos barrios repugnan-
tes?

Nick ¿Y si fuese un error?

Burns La persona que le vio le conoce sobrada-
mente.

Nick No obstante, vamos a suponer que ha ido

allá por otro asunto distinto. La acusación
es en ertremo grave para que un padre no
halle una atenuante en favor de su hijo.

Tenga usted presente, señor Burns, que esas

sociedades secretas se componen en su tota-

lidad de extranjeros y que no se ha dado
aún el caso de que un natural del país for-

me parte de ellas.

Burns Celebraría que acertase usted.

Nick Acabo de ver a su hijo y puedo asegurarle

que la impresión que me produjo no es la

que comúnmente produce un ser anormal

y degenerado; al contrario, me pareció un
muchacho inteligente y bueno, algo aloca-

do debido a la inexperiencia de los pocos
años.

Burns Ojalá fuera así. Como usted comprenderá,
. soy padre y disculpo á Peter en lo que
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Nick
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Nick
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puedo. Pero hay otra persona interesada
en hacerme ver lo vituperable de su con-
ducta.

¿Y esa persona es...?

Su prima Cecilia.

¡Es raro! Usted sabe que las muchachas
procuran atenuar siempre las faltas de ios
jóvenes.

Pero como tiene que casarse con ella...

Ah, entonces me lo explico perfectamente.
No es lógico que esa pobre niña entregue su
mano a quien puede hacerla infeliz.

¿Qué cree usted que procede en el caso en
que me encuentro?
Señor Burns, nuestra amistad es muy re-
ciente para que yo me permita aconsejarle.
Sin embargo, le suplicaré me entregue ese
anónimo y me conceda un plazo de veinti
cuatro horas antes de avisar a la policía o
de interrogar a su hijo. Mañana sabremos
positivamente si existe esa «Mano roja» o
si es una broma de mal género tramada
contra usted.

Tómelo. (Dándole el anónimo.)

Por lo demás, no hable usted de ello con
nadie. Supongo que a causa de su enferme-
dad ya usted a permanecer lo menos un par
de días en casa, y aquí no hay que temer
ningún atentado. ¿Tiene usted confianza en
la servidumbre?
Mucha.
¿Hay entre ella algún extranjero?
No
¿Y entre los empleados de su casa de co-
mercio? ,

Tampoco.
Usted es armador de unos buques, ¿verdad?
Sí; pero hacen la ruta de San Francisco a
Yokohama. La tripulación nunca ha estado
en Nueva York.
¿Recuerda si tiene usted algún enemigo de-
clarado?

No.
Perfectamente; mañana sabremos a qué ate-
nernos.

Yo se lo agradeceré. .
¡
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ESCENA X

DICHOS y PETER eon unos planos

Peter Aquí traigc aquello, papá.

Burns Bien.

Nick Yo, con permiso de ustedes, vuelvo al salón

a gozar de tan magnífica fiesta.

Burns Es usted muy dueño.

Nick Volveré luego a despedirme, (se va después de

haber echado una mirada escrutadora a Peter.)

ESCENA XI

BURNS y PETER

Pet6r (Desenrolla los planos para mostrárselos.) Mira qué-

combinación tan ingeniosa. Estas baterías

rasantes, combinadas con los fuegos de los

fuertes Hamilton, Tompkins y La Fayette,.

bastan para anular el poder de la escuadra

más numerosa y compacta. Si se agrega a

ello las minas submarinas y un regular nú-

mero de monitores, convenientemente apos-

tados en sitios estratégicos, comprenderás

que es imposible todo ataque a la ciudad de
Nueva York.

Burns ¡Magnífico!

Peter Toda la costa del Atlántico, lo mismo que la

del Pacífico, están sobradamente defendidas.

Burns ¿Cuántos cañones tiene el fuerte La Fayette?

Peter Míralos, aquí vienen marcados.

Burns ¿Y cuántos hombres?

Peter Doscientos. Supongo que serás reservado >.

de lo contrario causarías mi desgracia. La
prohibición es terminante y las penas muy
severas.

Burns Fía en mí. Pero, ¿cómo es posible que a un
perdido como tú se le confien cosas tan de-

licadas?

Peter Me juzgas mal, papá. Además, en el ejérci-

to no hay distinciones, todos debemos cum-.

plir por igual con la ordenanza.
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ESCENA XII

Dolly

Burns

Dolly

Burns
Peter

Burns

Peter

Burns
Peter

Burns
Peter

Burns

Peter

DICHOS y DOLLY con un telegrama

Con permiso Un telegrama urgente para el
Señor. (Dándolo.)

[A estas horas! ¿Dijiste a Mistress Wilman
que me preparase un grog bien caliente?
Sí, señor. Pronto se lo va a traer, (vase Dolly.)
De Charleston. ( Abriendo el telegrama.)
¿De tu agente, sin duda?
(Leyendo.) «Vapor Numata llegará hoy tres
mañana con cargamento.» Me avisa que el
vapor Numata. que trae un pedido de sede-
rías para un cliente de Charleston, llegará
hoy a las tres.

Ese nombre de Numata me recuerda el de
aquel oficial japonés que conocimos en San
Francisco hace dos años.
¿Cuál?
Aquel que te acompañaba a todas partes.
¡Ah!, sí.

F

Entonces eran otros tiempos. Nuestras rela-
ciones con el Japón eran cor. malísimas:. Ho^
los patriotas americanos odiamos a esa
gente.

Sin embargo, toda mi fortuna se la debo a
ellos.

¡Qué importa! Como comerciantes podemos
ser amigos; como raza, podemos ser rivales.

Mary

Peter

Mary
Peter

ESCENA XIII

DICHOS y MARY. Luego DOLLY

[Aquí de charla con su padre y yo entretan-
to sin poder bailar por haberse olvidado de
mí el señorito Peter! ¡Bien se conoce que no
soy tu prima Cecilia!

Perdona, no me acordé.
Perdonado; pero acompáñame al salón.
Con mucho gusto. (Se cogen del brazo.) ¡Papá!..
(Vanse.)
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(Burns lee otra vez el telegrama, que echa al fuego.

Pausa. Toca el timbre. Otra pausa.)

Doily ¿Llama el señor? (Entrando.)

Burns Quiero descansar un poco. Que nadie venga
a molestarme. (Vase _.olly, entornando la puerta.

Suenan las tres.) Las tres. ¡Esta es la hora! (Se

levanta rápidamente. Lo de la enfermedad ha sido un

pretexto para permanecer en el despacho. Corre el pa-

sador de la puerta; luego escucha,. Después, empuñando

un revólver, se acerca a la chfmenea, oprime un resorte

y ésta se retira, dejando un peso secreto en la pared.)

ESCENA XIV

BURNS y NUMATA (oficial japonés disfrazado de marinero)

Burns
Num.
Burns

Num.

Burns
Num.

Burns
Num.
Burns

Num.
Burns

Num.
Burns

(Llamando.) Ñumata, Numata.
(Apareciendo. ^ Aquí estoy, Shirley Burns.

¿Te ha visto alguien entrar en el quiosco

donde empieza el subterráneo?

No. Hubo un momento en que creí que me
seguían. Me detuve. Fué una ilusión.

¿Qué traes?

Estas instrucciones. (Le da un pliego que saca

del forro de la americana y que Burns deja encima de

la mesa sin leer.)

¿Hace mucho que esperas? .

No.
Acabo de recibir un telegrama anunciándo-

me tu visita; creí que vendrías ayer que no

había fiesta en mi casa. Por eso llevo trein-

ta horas sen-ado en ese sillón fingiendo una
enfermedad para no apartarme de aquí.

Numata viene cuando se lo ordenan.

Prefiero que haya sido esta noche, porque

he de entregarte algo importantísimo.

¿Qué?
Estos planos del fuerte La Fayette con el

número exacto de sus baterías. Toma, en-

tra en esa habitación y saca una copia ra-

pidísima como tú sabes hacerlo. La casua-

lidad ha hecho que estos planos estuvieran

en, poder de mi hijo, que ha de llevarlos

cuando amanezca a Westpoint. Sin embar-

go, no quiero comprometerle. Sirvo a tu go-
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bierno porque él, por mediación tuya, me
salvó de la ruina y me ha enriquecido; pero
yo soy extranjero en este país. Mi hijo, en
cambio, es norteamericano y no ha de sos-
pechársele traidor a su patria

Num. Los escrúpulos no se hicieron para nos^
otros, Shirley Burns. No obstante, sacaré la

copia y te devolveré los planos en seguida.
Burns Tienes media hora de tiempo. No conviene

que prolongues más tu permanencia aquí.
¿Cuándo sales de Nueva York?

Num. Al rayar el día.

Burns Bien. Yo leeré el pliego entretanto y lo con-
testaré.

Num. ¿Sabes que está por declararse la guerra?
Burns Lo sé. Por eso hay que andar con precau-

ción. ¡Si te prendiesen!. .

Num. Nada temas, Shirley Burns. ¡Un japonés
sabe morir sin pronunciar una palabra!

v En-
ti-a en la primera izquierda con los planos. Burns cree

oir ruido y cierra la puerta con 'llave. Luego va al

fondo y escucha de espaldas a la chimenea.^

ESCENA XV

BURNS, JIM BENN y DOS HOMBRES

(Mientras Burns escucha entran por la chimenea Jim-
Benn y dos hombres enmascarados; sorprenden a

Burns, le aplican un pañuelo con cloroformo, lo atan,

lo amordazan y se lo llevan por ¡a chimenea, después
de marcar Jim-Benn en el ángulo que forma la pared
una mano roja; la chimenea vuelve a su centro. Pausa )

ESCENA ULTIMA

MISTRESS WILDMAN y ÜOLLY. En seguida ADKIN8, ROYüS,
WOLMER, PETER, M1SS CECILIA, MARY, NICK-CARTEK, KETTY,

MAUD, MISTRESS ROYDS, INVITADOS.. Después NIMATA

WHd. (Dentro, llamando.' Señor, señor; aquí le traigo
lo que usted desea. El grog bien caliente,
Señor, señor. (Llamando más fuerte.) Dolly, el
señor no responde.



Dolly (Dentro.) Se habrá dormido. Me encargó que-
nadie viniese a molestarle.

Wíld. ¡Pero la puerta está cerrada por dentro!

Dolly ¿Quién la ha cerrado? El no puede moverse-
del sillón.

WNd. Hay que avisar al señorito.

Dolly Voy en seguida, (áe oye a Dolly que se aleja.)

Wíld. Señor, Señor. (Llamando más fuerte.)

Voces ¿Qué pasa?

Peter ¿Qué es esto?

Wild. Que el señor no responde. Le habrá ocurri-

do algo.

Peter ¡Papá! ¡Papá!

Dolly Señor.

Peter Hay que echar abajo esta puerta.

Nick ¡Yo le ayudaré!

Har. |Yo también!
Adkins Aquí estamos nosotros.

Royds Un esfuerzo.

Wol. ¡Ya Cede! ¡Por fin! (Se abre la puerta y entran to-

dos.)

Nick ¡Nadie!

TodflS ¡Nadie! (Asombro general.)

Wüd. ¡Y el señor no está!

Peter No: y no puede haber salido de aquí, la.

puerta estaba cerrada por dentro.

Nick Tal vez en aquella habitación

AdkinS ¡También está cerrada! (La abre y aparece Ntu

mata.)

Mistress ¡Cielos!

Nick ¡Un hombre!
Royds ¡Un marinero!

(Todos retroceden, las mujeres se asustan.)

Peter Es Numata, un oficial japonés.

Nick ¿Qué hace usted aquí?

Peter Sí, es Numata. ¿Verdad que eres Numata?
Num. Se equivoca usted; yo no le conozco.

Nick Sujetadle. (he sujetan.)

Wild. Pero ¿por dónde ha entrado?

Nick ¿Dónde está el señor Shirley Burns?

CeC. Mi tío, ¿dónde está mi tío? (Entrando por el

fondo.)

Ketty ¿Qué le ha pasado?

Maud ¿Dónde está?

Nick ¿Desapareció?

(Numata calla.)
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Tío de mi alma.
¡Cálmate!

(Cecilia!

C álmese usted, señorita.
Pero ¿ningún indicio, ninguna señal?
¡Allí, allí! Señalando la pared.)

¿Qué es esto? ¿Una mano?
Sí, una venganza de la cMano roja».
¡¡«La Mano roja!!»

(Telón.)

FIN DEL ACTO PRIMERO
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ACTO SEGUiNDO

La misma decoración del primero

ESCENA PRIMERA

CECILIA, MISTRE8S WILDMAN. Cecilia sentada en un sillón pensa-

tiva. Mistress Wildman de pie a su lado

Wild. Señorita, por Dios; no se ponga usted así.

Yo le aseguro que la justicia encontrará "a

su tío.

Cec. ¿Y si se lo han llevado lejos de Nueva York?
¿Y si lo embarcaron?

Wild. No es posible. La guerra con el Japón se ha
declarado al amanecer, cuando aún no esta-

ba abierta la bahía para el paso de vapores,

y como las órdenes son terminantes, desde
hoy no pclrá entrar ni salir barco alguno
sin ser registrado minuciosamente.

Cec. Hay tantos medios de hacer desaparecer a
un hombre, sobre todo en una ciudad tan
populosa...

Wild. Pero no un hombre como mister Burns que
es conocido de todo el mundo.

Cec. Bien supieron llevárselo de aquí sin que na-
die se apercibiese. ¿No demuestra excesiva
audacia sacarle de su palacio de la Quinta
Avenida, en mitad de una fiesta a la que
asisten más de doscientas personas?

Wtfd. Pero no les hubiera sido tan fácil sacar)?
del salón que está en el piso principal, don-
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de además de los invitados se hallaba toda
la servidumbre. Claro, de esta habitación de
la planta baja, a dos pasos de la escalera de
servicio...

Cec. ¡También fué ocurrencia la de mi tío hacer-
se conducir aquí! Mejor hubiera estado en
su dormitorio.

Wild. Ya sabe usted que cuando Je daban aque-
llos dolores tan terribles en la pierna, todo
le molestaba y mucho más el bullicio; por
eso quiso estar lo más lejos posible del salón.

Cec. ¡Pero no se concibe que entren unos hom-
bres en una casa llena de gente sin que na-
die se aperciba, y secuestren a un enfermo!

Wlld. Se cuentan casos de gran atrevimiento de
esas sociedades secretas.

Cec. Tienes razón. ¡La Mano roja! Asusta solo el

nombrarla.
Wild. No obstante, a mí me ha dicho Adelaida, la

mujer del portero que como usted sabe es
tá detenido por ser mucha su responsabili-
dad, que el jefe de policía no cree en lo de
la Mano roja.

Cec. ¿Ah, no?
Wild. Sospecha más bien que se trata de un com-

plot tramado para apoderarse de los planos
que el señorito Peter tenía en su poder. Su
opinión es que vinieron algunos espías en
seguimiento suyo, que entraron por la esca-
lera de servicio, aprovechando un descuido
del portero, y que como mister Burns es-

torbaba se lo llevaron para dar tiempo a que
el japonés sacara las copias y pudieran to-

dos creer en el atentado de una sociedad se-

creta. Verá usted que cuando menos lo es-

peremos se presenta su tío sano y salvo.

Cec. ¡Dios la oiga!

ESCENA II

DICHOS. MARY dentro

Mary ¿Dónde estás?

Cec. ¿Quién es?

Wild. MÍSS Mary Cavendish. (Entra Mary. Vase Wild,

man.)
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ESCENA III

CECILIA. MARY

Mary ¡Mi querida Cecilia, no te aflijas! Mi tío y
yo hemos tomado el asunto por nuestra
cuenta y vamos a devolverte a Shirley Burns
más bueno y cariñoso que antes.

Cec. ¡Pobre Mary! ¿Qué quieres tú hacer? ¿La po-
licía no sabe qué camino tomar y vais a ser
vosotros más afortunados?

Mary Precisamente por eso; mi tío Nick Cárter
asegura que la policía está tocando el vio-
lón.

Cec. ¿En qué se funda?
Mary No sé, pero cuando él lo dice... Me ha encar-

gado que a las ocho viniera a buscarle; así
es que no pu^de tardar.

Cec. ¿Verdad Mary que soy digna de compasión?
¡Shirley Burns me quería como a una hija!
¡Era mi único apoyo en el mundo! Supon-
gamos que hubiese muerto; supongamos que
yo no pudiera casarme con Pet^r a causa de
su mala conducta, ¿qué hacer? Yo no tengo
bienes de fortuna.

Mary Note preocupes; tú sabes trabajar, eres ins-
truida, conoces dos o tres idiomas... Puedes
ponerte al frente de una casa de comercio y
llegar a ser millonaria como tu tío.

Cec. ¿Te parece a ti?

Mary ¡Quién lo duda!
Cec. Una fiesta como la de ayer que empezó sa-

tisfactoriamente...

Mary ¡Y acabó de un modo tan inesperado!.
Cec. Yo en medio de la confusión además del

disgusto, tuve la desgracia de perder aquel
prendedor de brillantes que llevaba en el
escote.

Mary ¡Cómo! ¿Aquellos brillantes tan hermosos?
Cec. Sí. ¡Era una joya valiosísima!
Mary Consuélate comprando otra mejor, (rausa )
Cec. ¿Y tu tío qué opina?
-Mary Todavía no hemos hablado del asunto, pero

es opinión general que mister. Burns duran.
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te su último viaje al Japón, comunicó a al-

guien que su hijo era militar. Los espías de
aquel país se pusieron en acecho; averigua-

ron anoche que Peter era portador de unos
pl -nos y entraron aquí para robárselos.

Cec. ¿Entonces nadie cree en lo de la Mano roja?

Mary Creerían si no hubiésemos sorprendido a

ese oficial japonés disfrazado. Ahora todos

afirman que fué una estratagema para des-

pistar.

ESCENA IV

DICHOS. MISTRESS WILDMAN :

Wild. Señorita, acaba de llegar el señorito Peter.

¡Si viera usted qué pálido y agitado!

IVfary ¡Traerá alguna mala noticia!

Cec. ¿Qué podrá ser?

Wild. Ha preguntado si estaba usted en casa.

Cec. ¿Le ha dicho si ocurría alguna novedad?
Wild. Nada me ha dicho. Entró rápidamente en.

su habitación sin duda a quitarse el uni-

forme.

Mary Y mi tío, ¿no vino aún?
Wild. No, señorita.

Mary Es extraño.

Cec. ¿Dijo si volvería el juez?

Wild. Hoy no, mañana.

ESCENA V
{ ¡

DICHOS. PETER. Viste pantalón y botas de uniforme. Se ha qui

tado la guarrera y lleva un batín. Esta muy preocupado. Mistress

Wildman se va
,

Cec. Peter, ¿qué tienes?

Mary ¿Qué te pasa?

Peter Nada.
Cae. ¡Esa palidez!...

Peter Pepito que no es nada.

Mary Me figuro que tendréis que hablar a solas.

Pater No, Mary,
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Mary Sí. Voy a ver si ha llegado mi tío. (a Cecilia )

Consuélale. ¡Pobre Peter, es un buen mu-
chacho. (Vase.)

Peter

Peter

KSCENA VI

CECILIA. PETER

Cecilia de mi alma, estoy perdido!
Cec. ¿Qué te pasa?

¡No sabes de qué modo el desaliento y la
desesperación se han apoderado de mi per-
soua!

Cec. Explícate.
Peter Me acusan de traidor a la patria
Cec. ¿ v tí? ¿Te lo han dicho?
Peter Me lo han dado a entender. Esta tarde al

regresar de Wespoint me dirigí al fuerte a
recibir ordenes de mis superiores. Apenas
llegue al cuerpo de guardia, cuando desde
los oficiales al último soldado, todos me vol-
vieron la espalda con desprecio. Yo sin sa-
ber de lo que se trataba, me encaminé al
despacho del gobernador, mas un ordenan-
za queme salió al paso me dijo con íono
desabrido: Teniente Burns, de orden del ge-
neral, pasa usted arrestado a su casa, pronto
a acudir al primer llamamiento.— .Por qué
motivo?—me permití preguntarle—v él sin
contestar se alejó rápidamente de allí. ¿Qué
hacer ante tamaño desprecio? ¿Cómo averi-
nguar la cansa de tan extraña

1

conducta si
nadie quería acercárseme? ¡Desesperado lo-
co, salí del fuerte tropezando a cada paso
ha'ta que en el terraplén encontré a Kom-
ney que me gritó desde regular distancia-
—¡Desgraciado! ¡Todo te acusa! ¡Falta sólo
una pequeña prueba para prenderte! ¡Un abismo horroroso se abrió a mis pies! - Todo lo
comprendí. Sospechan que ese oficial japo-
nes que fué sorprendido aquí, esta madru-
gada, estaba en combinación conmigo. ¡Qué
fatalidad! ¡Qué fatalidad! (pausa)

Lee. Peter, perdóname Yo también te creí cul-
pable.
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Peter ¿Tú?
Cec. Sí; al recordar tu mala conducta, los repro-

bables medios de que te has valido infini-

dad de veces para procurarte dinero, o para

obligar a tu padre a que te lo diere, me hi-

cieron creer que trajiste aquí a ese espía

para venderle una copia de los planos.

Peter ¡Calla! ¿Qué dices? ¡Oh!... ¡qué horror!

Cec Y no hay duda que cuantos te conocen opi-

narán lo mismo.
Peter ¡Maldita conducta la mía, que me hace apa-

recer a los ojos de todos como un ser bajo

y despreciable! Pero yo te juro, Cecilia, que

no soy el hombre envilecido que muchos se

figuran. Desde que prometí a mi padre cam-

bial de conducta lo he cumplido. Tú no sa-

bes qué influencia ejercía aquella mujer en

mí. Me hubiera dicho roba,, y robo; me hu-

biera dicho mata, y mato. ¡Por fortuna pa-

sól Ella se fué a Europa y yo me propuse

ser un modelo de abnegación y ternura pa-

ra con mi desdichado padre y consagrar mi
vida entera a amarte a ti, con amor dulce y
purísimo.

Cec. ¡Me engañas, Peter!

Peter No.

Cec. ¿Cómo borrar de mi mente el recueido de

lo ocurrido anoche?

Peter ¿Pero aún dudas?

Cec. Hasta convencerme de lo contrario, dudaré.

Peter ¡Cecilia! ¡No me quieres, ni me quisiste nun-

ca! ¡Me ves al borde del precipicio y aún te

gozas en atormentarme!

Cec. Busca, averigua dónde está tu padre. Traélo

aquí, y entonces sabremos toda la verdad.

Peter ¿Acaso te figuras que lo he secuestrado yo?

¿Ci ees que si supiera donde hallarlo, tarda

ría un minuto más en correr en su busca?

Convéncete de una vez de que soy ajeno a

todo lo sucedido. Los japoneses han tendi

do una red de espionaje tan extensa, que

abarca todas las clases sociales. El oro tiene

la facultad de vencer todos los obstáculos.

Que anoche me seguían desde el fuerte, no

cabe la menor duda. No me atacaron en mi-

tad de la calle, seguramente por falta de
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Peter

Cec.

ocasión pero se introdujeron en esta casa,
mezclados tal vez con la concurrencia. Al.
guno de ellos, abriría la puerta de servicio-
entró Numata sorprendiendo a mi padre erí
el momento en que se había quedado solo
examinando los planos, él se resistiría y en-
tonces para que no les estorbase, se lo lle-
varon de aquí, (pausa.)

Cec. ¡Verdaderamente es un misterio impenetra-
ble! ¿Y tú de qué conoces a ese Numata 1

--'

De cuando estuve con papá en San Francis-
co de California; los dos se hicieron muy
amigos. No se separaban nunca.

'

¿Entonces por qué negó que te conociera?mer No lo se, hay algo que no me acierto a ex-
plicar. Mi pensamiento batalla con mil ideas
distintas. Debo suponer que lo que imagino
es cierto, porque de lo contrario...

Cec. ¿Qué?
Peter Creería que Shirley Burns y Numata esta-

ban en combinación.
CeC. ¿Qué dices? (indignada.)

Peter No de otro modo se explica ese afán de nr
padre por ver los planos, sabiendo queme comprometía horriblemente; no de otra
manera puedo explicarme esa negativa de
Numata al declarar que le conocía.

Cec. ¡Un hijo acusar a su padre de tal forma!
Peter Y_ si yo te dijera que Shirlev Burns, dos

anos atrás se hallaba a pocos "pasos de la
ruina, que debía más de un millón de yens
a vanas casas de Yokohama y Tokio. . ¿Quéme contestarías al saber que desde que co-
noció en San Francisco a ese oficial japo-
nes su fortuna ha aumentado hasta ocho
millones de dollars?

Cec. {Contestaría que tu atrevimiento e inventiva
son propios del más abyecto de los seres
humanos!

Peter No me juzgues mal, Cecilia; no me creas
capaz de acusar a mi padre ante los tribu-
nales Nunca; primero que envilecer mi
nombre me levantaría la tapa de los sesos,
feon temores que abrigo y que te confío a
ti, por ser la única persona a quien quiero
con toda el alma. Mi conciencia está libre
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de culpa, pero antes que manchar la memo-
ria de mi padre, lo repito, prefiero que se

me crea culpable.

Cec. ¡Decir que Shirley Burns, el hombre más
digno y honrado que existe, es espía de los

japoneses, y decirlo tú! Eres un mal hijo:

eres un perdido Te creo capaz de todo con

tal de llevar adelante tus indignos planes, y
a no parecerme imposible tanta perversidad,

creería que has hecho desaparecer a tu pa-

dre para heredarle.

Peter ¡Cecilia! (Amenazador.)

Cec. "¿Por qué afirmas, pues, haber cambiado de

conducta, cuando se te ha visto por la no-

che rondar los barrios sospechosos de la

ciudad?

Peter Tienes razón. (Anonadado.)

Cec. ¿Qué ibas a buscar entre ladrones y gente

de mala vida? ¿No sabes que aquello es el

foco de esas sociedades secretas condenada?

por la Ley? ¿Será cierto entonces lo que

afirman?

Peter ¿Qué?
Cec. ¿Que formas parte de una de ellas?

Peter ¿Yo?

Cec. Y que el anónimo que recibió anteayer tu

padre estaba escrito por ti.

Peter ¡Mienten! ¡Mienten!

Cec. ¿A qué ibas entonces a esos lugares?

Peter ¿Quieres Saberlo? (Tomando una resolución.)

Cec. Sí.

(Peter se acerca a ella decidido a hablar.)

Peter ¡No, no quiero ofender tu pureza! ¡malditas

sospechas en extremo infundadas!

Cec. Habla. Lo exijo.

Peter ¡Cecilia!

Cec. Dime algo que se asemeje a la verdad, para

que yo deje de creerte un hombre perverso.

Peter Pues bien, te lo diré. ¿Tú lo quieres? Sea;

pero perdóname si durante mi narración

llego a ofenderte.

Cec. Te perdono y te escuche. Habla.

Peter La semana pasada, al volver del Fuerte, se

nos antojó a Romney y a mí desembarcar

por el lado de Brocklyn, para ver a las tres

de la mañana el aspecto de los barrios ba-
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jos de la ciudad. Caminábamos alegres y
distraídos, cuando de pronto, de una casu-
cha de repugnante aspecto, donde hay ins-
talado un bar que ostenta el título de «A los
dos amigos», vi salir unas sombras que me
llamaron poderosamente la atención. Una
de ellas, era un hombre; la otra, una mujer,
y aunque el primero era para mí descono-
cido, la mujer, en cambio, se parecía extra-
ordinariamente a... una angelical criatura
que no me atrevo a nombrar. ¿Qué pasó
por mí"? Lo ignoro. Lo cierto es que sin dar-
me cuenta, eché a andar tras de la pal-aja
misteriosa llevando de la mano a mi com-
pañero. Llegaron a una esquina donde
raba un coche, se despidieron los dos con
un prolongado beso y el carruaje partió a
escape, llevándose a la mujer, en tanto que
el hombre permanecía inmóvil en la esqui-
na viéndola marchar. Desde aquella noche,
todas las que he tenido libre de servicio,
las he pasado en acecho frente a esa taber-
na, con el afán de ver otra vez a la descono-
cida que tan profundamente me llamó la
atención.

Cec. ¿La viste?

Peter Sí, hace cuatro días, cara a cara, como te
veo ahora, y puedo asegurarte que esa mu-
jer...

Cec. ¿Qué?
Peter Se parece extraordinariamente a ti.

CeC. ¡Ja! ¡Ja! ¡Estás loco! (Su risa tiene algo de ex-
traüa.)

Peter ¡Sí, estoy locol Perdóname. ¡Cómo era
\

ble que tú, un ángel de bondad y de can-
dor, una niña perteneciente a la mejor
social, abandonase por la noche su palacio
de la Quinta Avenida, sin que nadie se
apercibiera, para ir a sumirse en las lobre-
gueces de un bar asqueroso e infecto! Per«
dóname, si en un momento de extravío,
pude ofender la dignidad de la que ha de
ser mi esposa, de la mujer más pura y hon-
rada que existe. Ahí tienes a. lo que iba s
esos barrios repugnantes, a esos lugares de
perdición.
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ESCENA VII

DICHOS y MARY. En seguida NICK CÁRTER

Mary ¿Se puede? ¿Se puede? (Llamando.)

Cec. Adelante.
Mary Mi tío acaba de llegar. Creo que trae mu-

chas novedades. Me he adelantado para pre-
veniros. (Saliendo a recibir a Nick Cárter.) ¡Ade-
lante, señor detective!

Nick ¡Miss Cecilia!... ¡Peter!...

Cec. Siéntese usted.

(Nick Cárter deja el gabán sobre una silla.)

Mary ¿Qué ocurre? ¡Desembucha de una vez!
Nick Ocurre, que debes retirarte!

Mary Yo. (Desilusionada.)

Nick Sí, tú, loquilla. Lo que vamos a tratar es
demasiado serio y en extremo grave, para
que tú estés presente. Espérame en el salon-
cito.

Mary Bien, ya me voy. (sin moverse.)

Nick ¿Qué esperas?
Mary ¡Ya me voy! ¡Ya me voy! (se va, pero se oculta

detrás de la puerta del fondo.)

ESCENA VIII

NICK CARTEE, PETER y CECILIA. MARY, detrás de la puerta

Nick A usted, señorita, no la digo que se retire,

porque siendo de la familia es preciso que
se vaya acostumbrando a los golpes rudos.
Sin embargo, es muy grave lo que les vengo
a comunicar.

Peter ¿Mi padre ha muerto?
Nick No sé. Por el pronto he averiguado que de

una taberna llama «A los dos amigos», que
existe en los barrios bajos de Brooklyn, sa-

caron, esta madrugada, el cadáver de un
hombre envuelto en arpillera y lo metie-
ron en una barcaza que se lo llevó hacia el

mar.
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Cec. ¿Tal vez el de mi pobre tío?

Nick Tal vez. Yo haré esta noche una investiga-

ción en dicha taberna, y espero obtener de
ella buenos resultados. Averigüé además
que la tal «Mano roja» no existe, que es

una farsa. Hice examinar también, por un
perito, los rasgos de la letra del anónimo
que recibió Shirley Burns y puedo asegu-
rarles que no se parecen a los de cierta per-

sona de la cual él sospechaba.
Peter Esa persona soy yo.

Nick Peter...

Peter Sí, mi padre sospechaba de mí, como sos-

pecha todo el mundo. Aunque mis faltas

hayan sido muchas, él menos que nadie
debió juzgarme con tanta severidad. Yo ha

. bré sido, en estos últimos tiempos, un mal
hijo, pero él nunca fué un buen padre para
mí. Los negocios le habían endurecido el

alma; 3^0 tengo en mi favor la inexperien-
cia de los pocos años; él tuvo siempre en
contra suya el afán inagotable de rique-
zas.

Nick Cálmese usted, y esfuércese en mantener su
presencia de ánimo, para soportar el terri-

ble golpe que le espera. Peter, se le acusa a
usted, de estar vendido al enemigo.

Peter Lo sabía. Mis compañeros de armas así me
lo han dado a entender.

Nick ¿Y qué contesta usted a ello?

Peter Que es falso; mi falta fué gravísima, yo no
debía confiar a mi padre esos planos sabien-
do que me estaba terminantemente prohi-
bido. ¿Pero quién iba a sospechar? Una sola
esperanza me queda, la de que el Ministrt)

se persuada de que el oficial japonés entró
aquí para robármelos y que yo soy comple-
tamente ajeno al robo.

Nick ¡No se haga usted ilusiones, pobre joven!
Todas las pruebas se acumulan contra us-
ted.

Peter Si tuviesen una sola, ya me hubieran dete-
nido.

Nick Desde el momento que le mandan arrestado
a su casa puede usted considerarse preso.
No creo que tarden en venir a buscarle.
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Cec. ¡Cielos!

Peter Pero mis amigos demostrarán que he sido
siempre fiel a la patria.

Nick ¿Qué importa que lo demuestren los amigos
sí los acontecimientos demuestran lo con-
trario? Además, que a estas horas ya no le
queda a usted ningún amigo, puede usted
creerlo. El Gobierno de la Unión quiere a
sus soldados; por eso antes de proceder con-
tra usted quiso esperar el resultado de las
pesquisas policíacas que ha sido completa-
mente nulo. A su padre rio se le encuentra
por ninguna parte, ni muerto ni vivo, y es
la única persona que podría salir en favor
suyo, declarando la verdad de lo que ocu-
rrió en este aposento.
¿Pero y ese espía no ha confesado?...
Se encerró en un mutismo. absoluto y aguar-
da la muerte con resignación. ¡El estoicismo
japonés es admirable!
¿Y en el hotel donde se hospedaba, no ha
liaron documentos?...

Nick Ha sido imposible encontrar su domicilio.
Se cree que llegó en un bric-barca que se ha
hecho a la mar antes de amanecer. Única
mente por la exclamación que lanzó usted

• al verle y por lo declarado esta mañana ante
el Juez, se supo que era oficial de la armada
japonesa, lo que vino a empeorar la sitúa
ción de ambos. Al afirmar que usted le co-
nocía, y negarlo él, es cuando se creyó en la
complicidad de los dos.

Peter Eso lo demostrará mi inocencia.
Nick. A quien hay que demostrarla es al tribunal,

cosa que juzgo en extremo difícil. ¡Cuando
la fatalidad se empeña en condenar a un
hombre, sólo un milagro puede sacarle üel
aprieto!

Peter ¿Por qué habla usted así?
Nick Porque hay alguien empeñado en perderle;

y ese alguien ha escrito a la Dirección de
Guerra y Marina un anónimo firmado por
«Un patriota», en el que lanza tremendas
acusaciones contra usted, delatándole como
tnridor a la patria.

Peter ¡Mienten! ¿Quién hace caso de un anónimo?
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Pero cuando a ese anónimo lo acompaña un
documento comprometedor...
¿Un documento?
Sí, una carta curiosísima en donde se lee el

apellido de usted.
Pero no el nombre.
¿Y qué importa si ya lo indica el anónimo?
Ese documento es falso.

No; puesto que en él se habla de la venta de
los planos del Fuerte Coney Island, con da-
tos suficientes que acreditan su veracidad.
¡Cierto^ yo tuve en mi poder esos planos!
¡Tres días los guardé en mi habitación, en
tanto que andaba cometiendo locuras con
aquella bailarina! ¡Ah, qué fatal descubri-
miento! ¡Conque es verdad lo que yo sospe-
chaba! ¡J>ios mío, qué va a ser de mil (con
desesperación.)

¡Vamos, valor!

¡Peter!

¿Confiesa usted?...

iNunca! ¡Soy inocente! Lo juro por la me-
moria de mi madre, a quien quise de veras.
No diré por mi fé de caballero, ni de hom-
bre honrado, porque ni honrado, ni caballe-
ro puede creerse a quien se le juzga traidor.
Soy inocente. Volveré a repetir mi juramen-
to de rodillas, para que usted y mi prima
me crean. ¡Lo jmo por la memoria de mi
madre! (Arrodillándose.)

(Presentándose inesperadamente.) ¡Y VO te Creo
también! ¡Sí, Peter es inocente; Peter es un
buen muchacho!
¡Gracias, Mary!
Vamos, márchate de aquí.
¿Por qué? ¿Te figuras que no lo he oído todo?
¿Qué debo hacer?
¡Huir!

¡Pero de esta manera me condeno yo mismo!
No importa. Siendo inocente, un día u otro
lograremos su rehabilitación. En cambio si

se queda usted y el tribunal declara su cul-
pabilidad, el juicio es sumarísimo. Estarnos
en tiempo de guerra y debe usted ser pasado
por las armas antes de las veinticuatro horas.
¡Dios santo!
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Peter Pero huir...

Nick ¡Es lo mas práctico!

¡tfary Sí, vete.

Cec. No, yo creo que se debe quedar. Sólo los

cobardes huyen.
Peter Tienes razón. Me quedaré.

Nick No sea usted temerario. Hay que desechar

los romanticismos. La vida sólo puede per-

derse una vez.

Cec. Exagera usted la gravedad de las cosas; ade-

más la influencia de que gozamos es impor-
tantísima para que no podamos hacer algo

en su favor. Si Peter huye se d?clara cul-

pable.

Nick Como ustedes quieran.

Mary ¡Márchate, Peterl

CeC. No, quédate. (Con imperio.)

ESCENA IX

DICHOS y MISTRESS WILDMAN

Wild. (Asustadísima.) Señores... Señorita...

Nick ¿Qué pasa?

Wild. Yo no sé, pero... ¡Ay, qué miedo! El palacio

se halla rodeado por la tropa y la policía.

Peter ¡Vienen a prenderme! (Alarmado.)

Cec. ¡No es posiblel

Wild. Sí, han preguntado al portero por usted.

WlaFy ¡Huye! ¡Tienes tiempo aún!

Nick ¡Hemos perdido unos minutos preciosos!

Peter ¿Qué hago?
Mary ¡Escóndete!

Nick Si; diga usted a eea gente que el señorito ha
salido. ¡Todo lo aireglaremos!

Mary ¡Corra usted!

Peter Sí; es mejor escapar. (Va a salir y al llegar al

fondo le detiene un Oficial con dos soldados.)

ESCENA X

DICHAS, un OFICIAL y SOLDADOS

Ofic. ¡Peter Burns, acusado de traidor a la patria,

dése usted a prisión!
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Wild. ¡Dios eterno!

Mary ¡Pobrel

Peter ¡Cecilia!... [Adiós, Mary!... Vamos, (vase.)

Wild. ¿Dónde le llevan ahora?
Nick A la Isla del Gobernador.
Wild. Siempre dije que ese muchacho acabaría

mal! ¡Cuántas desgracias en un día! ¡Cuán-
tas penas!

Cec. Vayase usted.

(Vase Wild man.)

ESCENA XI

MARY, NICK CÁRTER y CECILIA

Nick ¿Le parece ahora si exageraba la gravedad
de la situación? (pausa )

Cec. ¿Qué opinión tiene usted de mi primo?
Nick Ni buena, ni mala. Por una parte le acusan

sus antecedentes e infinidad de pruebas; por
otra parte juraría que se expresa con since-
ridad.

Mary Yo le creo inocente.
Cec. Yo también.
Nick Por eso le aconsejé que huyera. Hay en todo

lo ocurrido un misterio impenetrable que
inútilmente me afano en desentrañar. E?
creencia general que la desaparición de Shir-
ley Burns fué coneecuencia lógica del robo
de los planos; pues bien, yo opino de distin-
ta manera: opino que los acontecimientos
han fundido en un sólo caso lo que en reali-
dad son dos.

Cec. ¿Dos?
Nick Sí; el espía japonés nada tiene que ver con

el secuestro de su tío.

Cec. ¿En qué se funda usted?
Nick Permítame que lo reserve hasta ver plena-

mente justificados mis temores. Tiene usted,
según creo, íntima amistad con la esposa
del senador Morgan.

Cec. Amistad estrechísima,
Nick Muy bien. Convendría que fuera usted a su

casi, a rogarle que intercediera con su espo-
so en favor de su primo. Tal vez con su in-
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fluencia y la de otras personas, logremos'que
el Gabinete de Washington dé largas al

asunto. Si podemos detener el proceso y la

ejecución se aplaza por unos días, espero

salvar a Peter.

Mary Sí, tío, tí.

Cea ¿Cree usted poder demostrar su inocencia?

E^ick ¿Por qué no si es inocente?

Mary Lo es.

Nick Ya lo veremos.

Cec. Corro ahora mismo.
Nick Sí, no se detenga usted. (Cecilia va a salir.) ¡Ah!

Un momento. Desearía que me permitiera

usted pasar aquí la noche.

CeC. ¿En este despacho? (Extrañada.)

Nick Sí, en este despacho.

Cec. . ¿ on qué objeto?

^ick Necesito reflexionar, reflexionar profunda-

mente sobre lo ocurrido esta madrugada y
ningún sitio más apropiado que el mismo
lugar donde se desarrollaron los sucesos.

Cec. Mejor será que le demos un dormitorio del

primer piso.

Nick No, no se moleste usted. Tiene que ser

aquí.

Cae. Bien; no tengo inconveniente. (Toca un tira

bre.) Voy a ordenar que se le atienda en todo

lo necesario.

Nick Lo necesario es que nadie venga a moles-

tarme.

Cec. ¿Se queda Mary a hacerle compañía?

Nick No.

Mary Sí, tío, yo te ayudaré.

ííick Tú debes irte a casa.

(Aparece Dolly.)

ESCENA XII

DICHOS y DOLLY

Dolly Señorita...

Cec. Dolly, el señor se queda esta noche aquí.

Avísalo al mayordomo para que lo trasmita

a la servidumbre. Atendedle en cuanto ne-

cesite. Di a John que prepare mi automóvil.
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Voy a salir, (vase Dolly.) Señor Nick Cárter,.

pongo la casa entera a su disposición.

Nick Gracias, no deje usted de hacer cuanto pue
da en favor de su primo.

Cec. Crea usted que apuraré todos los medios
para Salvarle. (Sale Cecilia.)

ESCENA XIII

NICK CÁRTER, MARY; luego JIM BENN

Mary Tío, yo no me voy de aquí.

Nick Tú te vas inmediatamente.
Mary Déjame que te ayude, tal vez pueda sacarte

de alguna duda.
Nick Lo que harías sería estorbarme.
Mary Te digo que no.

Nick Te digo que sí.

Mary No.
Nick ¡Basta! ¡Obedece!
Mary Bien, me iré.

Nick Y pronto.

Mary ¡Adiós, tío desnaturalizado!
Nick Adiós.

Mary Prométeme una cosa.

Nick ¿Cuál?
Mary Que no irás a esa taberna de «A los dos

amigos.»
Nick ¿Por qué?
Mary Temo que te suceda algo.

Nick ¿No me ha sucedido nada en los Abruzzos
entre los más terribles bandoleros y va a
sucederme aquí?

Mary Aquellos no son estos.

Nick Bueno, déjame.
Mary ¿Irás?

Nick Sí, iré, pero disfrazado. ¿Estás contenta?
Mary Adiós, mal corazón, (va a salir.)

Nick Espera. Siéntate en este sillón. (Mary se sienta

en el sillón que ocupaba Shirley Burus en el acto pri-

mero.) Pon el pie sobre este taburete. Así.
Reclina la cabeza sobre los almohadones y
cierra los ojos como si durmieras. Pero (íe

verdad. Aguárdame un buen rato comple-
tamente inmóvil. Yo VOy a Salir. (Mary obe-
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dece; Nick Cárter sale cerrando tras sí la puerta, pero

la abre en seguida con precaución; se acerca de punti-

llas a Mary y le tapa la boca con un pañuelo.)

iViary ¡Ah! (El susto es grande: por instinto apoya la mano
sobre el timbre que hay en el brazo del sillón y toca;

con los pies derriba el taburete.)

Nick ¡Calla, soy yo!

Mary ¡Qué susto me has dado!
Nick ¡Calla! ((Jorre al fondo y figura hablar con un Criado.)

No, no es nada. Toqué el timbre por equi-
vocación.

Mary ¡Como no te oí entrar! ..

Nick Eso es lo que yo quería. Si mister Burns
hubiese estado despierto, forzosamente te-

nía que ver a los que entraron y llamar en
seguida en su auxilio. Si dormido, hubiera
apoyado como' tú la mano sobre el botón
del timbre, o hubiera derribado ese tabure-
te, cosa que no ocurrió, lo que prueba que
mister Burns no estaba sentado en este si-

llón cuando fué sorprendido.
Mary ¿Dónde entonces?
Nick ¡No sé!

Mary ¡Pero si no podía moverse!
Nick Supongamos que ese hombre finge una en-

fermedad o que se halla ya restablecido del
todo y se levanta para dirigirse a la puerta.
Si en aquel momento le atacan los secues
tradores la lucha se hubiera entablado aquí.
¿Por qué entonces ir a clavar en aquel rin-

cón el emblema de «La Mano roja», que es
el lugar más lejano y menos visible?

Mary Porque fué tal vez allá donde le sorpren-
dieron.

Nick No es lógico. O mister Burns permanecía en
su sitio y en tal caso éste es el lugar indica
do, o se levantó para dirigirse a una de esas
puertas o la mesa, que es donde podía ha-
ber algo que le interesase a él.

Mary ¿No dices tú que lo del espía japonés y el

secuestro son dos cosas distintas?

Nick Lo digo por un detalle que escapó a los ojos
de todos, a los míos no. Si Shirley Burns
encerró al japonés en aquel cuarto, cosa
inadmisible, pues de hacerlo perdía a su
hijo y no creo que le guiase a perderlo nin-
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gún interés, ¿quién cerró por dentro esa
puerta después de secuestrarle a él? Y si

por el contrario fué el japonés quien cerró

por dentro esa puerta, al llevarse sus cóm-
plices al millonario, ¿quién le encerró a él

en aquella habitación para que no pudiese
salir?

Mary ¡Es verdad! ¡No había caído en ello!

Nick Yo creo que si Peter Burns no es traidor a
su patria como afirma, no hay duda que el

espía japonés se introdujo en la casa sin ser

visto para copiar o robar los planos y que
mientras se hallaba en aquella habitación,
entraron esos supuestos afiliados a «La
Mano roja» y cerraron las dos puertas a fin

de tener tiempo para escapar.

Mary ¿Por dónde con las puertas cerradas?

Nick Por algún camino subterráneo cuya entrada
debe hallarse por aquí, puesto que es donde
dejaron rastros esas gentes.

Mary ¿Y cómo hallar ese subterráneo?
Nick Dame la badila. (Mary se la da. Nick Cárter golpea

el suelo.) ¿Oyes?
Mary ¿Qué?
Nick ¡Aquí suena a hueco! Trae el corta papeles.

(.Mary obedece. Xick Cárter lo mete en una juntura de

la madera y levanta un cuadrado del parquet.) Ya
está. Pero esto no es ningún paso subterrá-
neo; es una especie de escondrijo para guar-
dar objetos de valor.

Mary No hay nada. ¿Qué es lo aue brilla en el

fondo?
Nick Una joya. ¡Qué brillantes tan magníficos!

(Sacando un prendedor del fondo del escondrijo. )

Mary El prendedor que llevaba anoche misa Ceci-

lia y que me aseguró que se le había extra-

viado. ¡Qué contenta se pondrá cuando lo

sepa!

Nick No le digas nada. Quiero averiguar primero
por qué motivo se encuentra aquí. (Guardan-

do el prendedor.)

Mary ¿Hay algo mas?
Nick Únicamente las señales de unos dedos pe-

queñísimos; por el rastro se adivina que pre-

cipitadamente vinieron a buscar lo que ha-
bía aquí guardado. Tal vez documentos im-
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portantes» Entonces es cuando cayó dentro
el prendedor.

Mary
i
Algo hay en aquel rincón!

NlCK ¡Un papel! (Sacando una hoja de papel agujereada.)
Mary ¡Agujereado!
Nick Parece un retazo de esos rollos de música

de los pianos eléctricos.

Mary ¡Es verdad!
Nick ¿Y si fuese una clave? Cierra la puerta.

(Mary la cierra con llave. Nick Cárter va a la mesa es-

critorio y la registra; dentro de la carpeta encuentra el

pliego que trajo Numata en el acto primero.)
fi/lary ¿Qué buscas?
Nick ¿Qué será este pliego? (Abriéndolo.)

Mary ¿Vas a abrirlo?

Nick ¿Por qué no?
Mary ¡Haces muy mal!
¿éck Guando se trata de descubrir la verdad, to-

dos los medios son buenos. Se dirige a
Shirlej' Burns. (Leyendo ia carta.) Habla de ne-
gocios. Probemos. (Coloca la clave y lee las letras

que quedan al descubierto.) ¡Eh! (Leyendo.) «Nu-
mata debe partir sin demora. Necesitamos
conocer detalladamente los aprestos bélicos
del país.» ¡Todo me lo explico! ¡Shirley
Burns era agente de los japoneses! Se en-
tendían por medio de esta clave que perte-
nece al sistema llamado de la reja.

Mary ¿Entonces Peter?...

Nick ¡Es inocente! Shirley Burns guardaba en
aquel escondrijo los documentos compro-
metedores, documentos que hoy fueron re-
tirados de allí para no descubrir al padre,
pero con ánimo sin duda de perder al hijo,
puesto que el pliego que acompañaba al
anónimo recibido esta tarde en la Dirección
de Guerra y Marina era parecido a éste;

únicamente que habían rasgado el nombre
de Shirley para que todos creyeran que se
trataba de Peter al leer el apellido Burns.

Mary ¿Entonces le salvaremos?
Nick Sí, le salvaremos. Esa carta es su rehabilita-

ción. (En este momento se apaga la luz de la lámpa-
ra quedando la escena a obscuras. Se abre el paso de
la chimenea y aparece Jim Benn; se acerca cautelosa-

mente a la mesa y se lleva el documento.)
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Nick ¿Qué es esto?

Mary Tío. ¡Luz! ¡Luz!

Nick Calla. ¿Estás ahí?
Mary Sí.

Nick Coge el documento que quedó sobre la mesa
y arrímate a la pared. (Mary alarga la mano y
coge una hoja de papel en blanco.) En el gabán
tengo mi linterna. No te muevas. ¿Tienes ya
el documento?

Mary Sí.

Nick Espera entonces. (Va a tientas hasta dar con el

gabán que dejó al entrar sobre una silla. Al ir a sacar
la linterna se enciende la luz. Mary se quedó junto a la

puerta lateral.) ¡Por fínl

Mary Habrá sido una interrupción de la corriente.
NlCk Tal vez. (Abre la paerta. Toca el timbre. Pausa. En-

tra Dolly.)

ESCENA FINAL

DICHOS y DOLLY

Dolly Señor.
Nick ¿Qué ha ocurrido?
Dolly ¿Dónde?
Nick En la casa. De pronto nos hemos quedado

sin luz.

Dolly Pues no sé. Nosotras no hemos notado nada.
Nick Bien. ¿Podría usted acompañar a mi sobri-

na ahí cerca donde vivimos?
Dolly Sí, señor.
Mary No, tío.

Nick Sí, Mary. (Aparte a ella.) Dame el documento.
(Se lo da. Nick que lo guarda sin mirarlo.) Tú no
puedes permanecer a mi lado. Si ocurriese
algún suceso imprevisto... Temo por ti, po-
bre niña.

Mary También yo temo por ti y, sin embargo,
quieres ir a esa taberna.

Nick No hay más remedio, iré.
Mary ¿Y a salvar a Peter?
Nick Más tarde.
Mary No, ahora.
Nick Déjame a mí. ¿Se fué miss Cecilia? (a doiu- )
Dolly Hace un momento.
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Nick Acompañe a Mary.
Mary No. Prefiero irme sola. Adiós, (vase Mary.)

Nick Que nadie venga a molestarme, (vase Doiiy.

Nick cierra la puerta del foro ) Tengo ya parte de
la Verdad en mis manOS. (Va a leer el documen-

to y ve que «s un papel en blanco. í ¡Qué!... (Corre a

la mesa, sólo hay la clave.) La clave únicamente.
Me han robado. Ahora me explico el por
qué se apagó la luz. ¡Aquí entró alguien!

Pero, ¿por dónde? ¡La puerta estaba cerra-

da! En ésta Mary impedía el paso... ¿Por
dónde? ¿Por dónde? (Examina el piso con un
lente y encuentra rastro de pasos que le conducen a la

chimenea.) Ah... Por aquí. (Busca, encuentra por

' fin el resorte que hace girar el muro y aparece la boca

del subterráneo.) Sí: esta es la salida. ¡Y qué
ingeniosamente combinado! ¡Me han robado
el documento para sumirme en una obscu-
ridad profunda, pero al fin hallé el camino
que ha de conducirme a la luz! (Revólver en

mano desaparece por la chimenea mientras baja el

telón.)

F(N DEL ACTO SEGUNDO

i
í ;.;') I

i



ACTO TERCERO

Habitación interior de un bar en los barrios bajos de Brooklyp.
Ventana que da al muelle. Puerta de comunicación con la taber
na. Otra puerta que conduce a una habitacón reservada. Puerto
cita que da a la bodega.

ESCENA PRIMERA

K1MBER, MURPHY, DICK, GOLDMAN y VARIOS HOMBRES siguen
las peripecias del juego del krabs, NIK-CARTER, en otra mesa di*

trazado de marinero, examina atentamente a los que juegan

Murphy
Kim.

Gold.

Murphy
Dick

Kim.

Dick
Kim.

Murphy
Kim.

Murphy
Kim.

Murphy
Gold.

Kim.

Murphy
Kim.

(jugando con Kimber que está borracho.) Tira.
Pares. Soy mano. El nueve. (Revuelve ios da-
dos.)

¡Mal punto has escogido! (Kimber juega.)
[Doce! ¡Krabs! (Recogiendo el dinero, i

¡Perdiste!

¡Condenada suerte!

¡Esta noche dejas aquí hasta la camisa!
Apuesto mis últimos diez dollars.
Apostados. (Tira.) Pares.
(Tirando a su vez.) Pares.
Ñones. (Tirando.)

Pares. (Tira.) ¡Vuelvo a ser mano!
¿Qué punto escoges?
Piénsalo bien.

El cinco. (Juega.)

Dos ¡Krabs otra vez!
¡¡Mil millones de diablos!! (¿ufa* un puñctaxo
a la mesa.)
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Dick ¡AdiÓS mí dinero! (Todos ríen de Kimber; este sé

levanta y da un traspiés.)

Murphy ¡Pobre Kimber!
Gold. ¡Si está como una cuba!
Kim. Dadme whisky; hace frío y necesito abri-

garme.
Murphy Hoy la toma doble, porque ayer no se pudo

emborrachar.
Gold. \h, ¿no?
Dick No; Jim-Benn se lo había prohibido. Le en-

cargó una misión muy arriesgada.
Gold. ¿Arriesgada?
Dick ¡Figúrate, un paseo por la bahía!
Kim. ¡Bonito paeeo! Fui a enterrar a uno...
Dick Nadie te pregunta a lo que fuiste. Hay que-

ser reservado, de lo contrario...

Kim. ¡Ya sé que eres un soplón!
Todos ¡Eh! ¡Fuera! (Echándolo)

Gold. Juguemos.
Murphy Juguemos, (sigue el juego.)

Nick ¡Kimber!
Kim. ¿Qué quieres?
Nick Siéntate aquí.

Kim. No te conozco.

Nick Bebe. (Ofreciéndole whisky.)

Kim. No te conozco, digo.

Nick Hemos sido compañeros muchos años. Soy
Nagel. ¿No te acuerdas de Nagel, el bar-

quero?
Kim. No.
Nick ¡Bebe, hombre!
Kim. Si te empeñas... (Se sienta y bebe.)

Nick Pues ayer, a esta hora aproximadamente,
estaba yo tumbado en mi chalupa, cuando
te vi pasar por el río en un bote llevando
un fardo de regular tamaño. Tú remabas,
remabas con afán; se conoce que tenías pri-

sa por llegar al punto de destino. Llamé a
Peewit que dormía a mi lado... Ya le cono-
ces: Peewit, el tuerto, y le dije: —Acaba de
pasar nuestro amigo Kimber en dirección a
la isla. ¿A estas horas?—me contestó.

—

¿Dónde*irá? —Pues a enterrar a un amigo;
el bulto que llevaba era el de un cadáver.
(Kimber va a replicar.) Bebe, hombre. — Sería
un saco de patatas, me replicó Peewit. —¡Un
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cadáver! —¡Un saco de patatas! - ¡Apuesto
veinte dollars! —¡Pues yo cien!— dijo él con
ademán resuelto; y ya nos tienes a Peewit y
a mí deseando averiguar qué es lo que lle-
vabas en el bote para saber quién gana la
apuesta.

Kim. Pues has perdido, amigo. Peewit tiene ra-
zón. Era un saco de patatas.

Nick No mientas.
Kim. Te digo que sí.

Nick Pues yo te digo que no. Bebe otro vaso,
(sirviéndole.) Yo vi el cadáver. Le salían los
pies por las costuras de la arpillera.

Kim. No podían salirle, porque estaban bien co-
sidas.

Nick ¡Te caiste! ¡Si yo tenia razón!
Kim. No.
Nick Vamos, te has empeñado en favorecer a

Peewit que es un mal amigo. Dime la ver-
dad y nos repartiremos el dinero de la
apuesta.

Kim. . ¿Cincuenta dollars?
Nick Sí.

Kim. ¡Imposible! El patrón castiga severamente
al que canta.

Nick Sesenta.

Kim. No.
Nick Ochenta... noventa... cien. Con tal de derro

tar a Peewit, que siempre quiere llevar la
razón, me conformo con no ganar nada.

Kim. Dámelos.
Nick Después, cuando sepa a qué atenerme.
Kim. Pero... chitón..! ¿eh?
Nick Por mi fe de viejo marino.
Kim. Jim Benn me dijo: «Kimber, hay que hacer

desaparecer a uno de los nuestros que ha
muerto en una riña.» Sacamos el cadáver de
aquí y lo llevamos al otro lado del puente, a
una de las barracas que hay cerca del río.
Allí lo envolvimos en arpillera y yo cosí
los extremos para que no pudiera salirse;
pero como no soy tonto, advertí que el hom-
bre que estaba amortajando no era el mis-
mo que sacamos de esta taberna, lo que
prueba que me dieron el cambiazo. ¿Quién
era el difunto? No sé; únicamente puedo
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,
decirte que a pocas brazas de la isla del Go-
bernador reposa su cuerpo con una piedra
en el cuello y otra en los pies.

Nick Y ese Jim Benn, ¿qué pito toca en esta
casa?

Kim. Es el que manda y dispone. El patrón.
¿Quién no conoce a Jim Benn, el rey de los
ladrones? Guapo, apuesto y atrevido.

Nick Le conozco mucho.
Kim. Antes nos reuníamos en «El león dorado»;

ahora aquí. Jim Benn recibe todas las no-
ches a una mujer que debe ser la capitana,
porque le da órdenes a él; a él, al patrón.

Nick ¿La recibe aquí mismo?
Kim. No; en esa habitación, donde hay un paso

secreto que da a la calle, para el caso de te-
ner que escapar; porque a veces ia policía...

Nick Toma. Y otro vaso a la salud de Peewit.
Hemos ganado la apuesta. (Le da el dinero;

beben. Kimber se acerca a la mesa de juego. Nick
Cárter, cuando nadie le observa, se mete en la habita-

ción que le ha indicado Kimber.
)

Kim. . ¡A. su salud!

Dick Hoy estas de suerte, Murphy. ¡No hay quien
pueda contigo]

Kim. Yo.
Gold. ¡Tú! ¡Ja. ja! ¡Si no tienes donde caerte-

muerto!
Kim. Tengo cien dollars. ¡Míralos!

Dick ¿De dónde viene esa fortuna?
Kim. Un amigo que me los debía. Aquél. ¡Se ha

ido!

Murphy ¿Y quieres apostarlos?
Kim. Todos de una vez. Voy a deshancar a Mur-

phy, y luego, para festejarlo, os pago un al-

muerzo y os llevo en mi bote a la isla para
ver cómo fusilan al japonés y a su cóm-
plice.

Gold. ¿Fusilan también a ese teniente Burns?
Dick Sí, al amanecer. Un cañonazo anunciará el

cumplimiento de la sentencia.
Murphy ¡Que mueran todos los espías!
Todos ¡Mueran!
Kim. Van los Cien dollars. (Tiran los dados.)

Murphy Nones.
Kim. (Tira.) Pares. Soy mano. Seis.
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Dick ¡Buen punto si gana! (Timado" Kimber.)
Murphy Tres. Krabs. (Todos aplauden como locos.)

Dick ¡Se acabaron los cien dollars!
Kim. ¡Me engañaste!
Murphy ¡No!

Kim. Sí. ¡Ha habido trampa! ¡Me has robado!
Todos ¡No
Kim. ¡Quiero mi dinero! ¡Es mío! ¡Mil centellas!

(Va a sacar un arma.)

Dick ¡Eh! ¡Alto ahí!

(Al ir a agredirse se abre violentamente la puerta que
común ir-a ron el bar y entra Minnie Eric.)

ESCENA II

Min.

Dick

Min.

Dick

Min.

Dick

Min.

Dick

Min.

Murphy
Dick

Murphy
Dick

Goid.

Kim.

Dick

Kim.

Dick
Muphy

Todos
Kim.

Dick

Kim.

DICHOS y MINNIE ERIC

¿Dónde está Jim Benn?
No vino todavía.

Dónde está Jim Benn, pregunto.
Pues... i;o sé.

¿Viene aquí todas las noches?
Todas.
¿Desde cuándo?
Desde hace tres meses.
¡Canalla! ¡Lo que yo sospechaba! (se sienta.)

¿Es esa la prójima?
No. La otra entra por la casa de al lado.
¿Qué querrá ésta, pues?
Tener una entrevista con Jim Benn.
Alguna cuenta pendiente. El patrón se ha-
brá burlado de ella.

¡Y es guapa!
Pregúntale qué quiere.
¿Yo?
Así sabremos algo.

Tal vez puedas enamorarla. Desgraciado en
el juego afortunado en amores.
(Bajo a Kimber.) ¡Sí, SÍ!

(Acercándose a ella.) Señorita...
¡No le hace caso!

¡Es muy fácil que pueda yo sacarte del
apuro en que te hallas! Jim Benn no ha
venido. Si quieres saldremos en su busca...
Y podremos pasear por la bahía hasta...
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Min. ¿Qué dice este hombre?
Kim. Pues nada, prenda, digo que...
"' n - ¡Bastal (Se levanta y le da un soberbio bofetón. To

dos ríen y aplauden. Entra Jim Benn.)
Jim ¿Eh; qué es esto? ¡Eric!

Kím. ¡Mil rayos! (Furioso.)

Jim [Fuera todos de aquí!
("Vanse todos precipitadamente.)

ESCENA III

JIM BENN y MINNIE ERIC

Jim ¿Qué haces en esta taberna, Eric?
Min. Eso pregunto yo. ¿Qué haces en esta ta-

berna?
Jim ¿Por qué has venido?
Min. ¿Y tú por qué me engañas diciéndome que

vas a Chicago para un golpe provechoso,
cuando en estos tres meses no has salido de
Nueva York?

Jim He llegado esta mañana.
Min. Mientes.
Jim Eric.

Min. Repito que mientes. Acabo de averiguar
que esta es tu nueva guarida, a la que bie-
nes todas las noches.

Jim ¿Y qué es lo que quieres?
Min. Ya lo sabes; lo que me has prometido tan-

tas veces. Ser mío para siempre.. Yo no
puedo vivir sin ti. ¡Jim Benn! Dime que
me amas aún y pruébamelo s aliendo con-
migo de esta taberna, para no volver jamás,
o convénceme que estás resuelto a abando-
narme para que yo tome una determina-
ción.

Jim ¿Quieres entregarme a la policía?
Min. Quiero matarte como a un perro. Conque

eSCOge. (Apuntándole con un revólver.)

Jim ¡Eric, no des un escándalo, y menos aquí,
donde necesito mantener ante mi gente, mi
autoridad.

Min. Decídete pronto, porque estoy resuelta a
matarte.

Jim Escúchame..
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Min. Nada. Tu contestación.
Jim Eric, mi adorada, Eric.

Min. ¡Pronto!

Jim Sí, yo te prometo, yo te juro que haré cuan-
to quieras. ¿No acabas de decirme que no
puedes vivir sin mí? ¿(Judas acaso de mi
amor, del hombre que siente adoración por
su Eric, más dulce y encantadora que las
selvas vírgenes del Colorado, y por quien
arrancaría con los dientes todo el oro que
encierran las montañas de Alaska y de Ca-
lifornia, para extenderlo como brillante al-

fombra a tus pies?

(Eric, subyugada por el hombre a quien quiere, va

bajando el brazo hasta dejar el revólver sobre la

mesa.)

Min. ¡Jim Benn! (Al ir a besarlo se detiene.) Escucha.
¿Qué mujer es esa que viene aquí todas las
noches?

Jim ¿Tienes celos, Eric?
Min. Contéstame. ¿Dónde la conociste?
Jim Una mañana en el Parque central. Me ha-

llaba yo sentado sobre el césped, cuando vi
venir a una amazona cuyo caballo se había
desbocado y al que trataba en vano de do
minar. Salirle al paso y detenerle, todo fué
una; pero ella, en vez de agradecérmelo, me
golpeó con el látigo, por mi atrevimiento,
según dijo, puesto que no había solicitado
mi ayuda. Me llamó la atención mujer tan
orgullosa y volví al Parque al día siguiente
para averiguar quién era. Supe entonces
que se trataba de una de las señoritas más
distinguidas de Nueva York.

Min. ¿Y ella volvió también?
Jim Sí. Mas al verme me saludó con amabili.

dad. Nos vimos después otros días, fuimos
intimando y hoy estamos en combinación
para realizar un negocio de ocho millones
de dollars.

Min. ¿Qué negocio es ese?
J'm Se trata de que desaparezcan dos personas

que la impiden heredar una suma impor-
tantísima. Una pasó ya al otro mundo, la
otra se halla próxima a desaparecer.

Min. ¿Gracias a tus buenos oficios?
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Jim Sí, aunque los medios nos los han propor-
cionado las mismas víctimas. El padre era
un pillo redomado que servía de espía a los
japoneses. Ese secreto, que sólo poseemos
nosotros, nos ha servido para perder al
hijo. Dentro de unos días la fortuna de esa
gente pasa a nuestro poder y asunto termi-
nado.

Min. ¿Y si falla la combinación?
Jim No puede. Únicamente este documento po.

dría entorpecerla y ya ves que este docu-
mento lo tengo yo. (Sacando un papel del bolsi

lio.)

Min. Destruyelo pues.
Jim No, espera, Es un arma poderosa que ma-

ñana puedo utilizar contra esa mujer si tra-
tase de engañarme.

Min. ¿Jim, y si ella te amase?
Jim ¡No seas tonta!

Min. ¿Viene aquí todas las noches?
Jim Casi todas.

Min. ¿Por dónde entra?
Jim Por la casa de al lado, donde hay una puerta

que comunica con aquella habitación.
Min. ¡Jim, yo quiero conocer a esa mujer!
Jim ¿Qué dices?

Min. ¡Quiero verla! (Yendo hacia la puerta.)

Jim No ha venido aún.
Min. Quiero persuadirme de ello.

Jim ¡Basta ya!
Min. Está cerrada.

(Mientras va a -la puerta, Jim Benn se fija en el revól-

ver que quedó sobre la mesa y le quita las balas.)

Jim Te aseguro que no ha venido y que es muy
fácil que no venga.

Min. • Júrame que únicamente para combinar ese
negocio me dijiste que ibas a Chicago

Jim Te lo juro. ¡So quise revelarte la verdad
porque las mujeres sois poco reservadas.
Fingí el tal viaje y vine a instalarme aquí
con mi gente.

Min. ¡Eres un mal hombre! Recuerda que me
obligaste a que te entregara aquel hermoso
prendedor de brillantes, que robaste de una
joyería de Filadelfia y que me diste en
prenda de nuestro amor.



— £9 -

Jim Lo recuerdo.
Min. Si era para pagar los gastos de un viaje

que no hiciste, ¿dónde está?
Jim Lo vendí. Compromisos apremiantes me

obligaron a ello.

Min. No me engañes. Mira que si se lo hubieses
regalado a otra mujer, no te lo perdonaría.

J»m ¿Dudas de mí?

ESCENA IV

DICHOS. DICK por el foro

Dick Master.
Jim ¿Qué hay?
Dick Un asunto grave reclama tu presencia. Ven

al momento.
Jim Voy.

(Vase con Dick por el fondo. Eric guarda su revólver

y queda pensativa. Entra Niek Cárter.)

ESCENA V

MINNJE EEIC y NICK CÁRTER

NlCk (Mostrando a Eric el prendedor de brillantes.) ¿Eric,
quieres comprarme esta joya?

Min. ¡Mi prendedor!
Nick ¿Qué? ¿Te gusta?
Min. ¿Quién es usted?
Nick Te lo vendo.
Min. Diera todo el oro del mundo porque esa

joya volviese a mi poder, pero no tengo con
qué pagarla.

Nick Te la daré por muy poca cosa; a cambio
de ese papel que Jim Benn guarda en sus
bolsillos.

Min. ¿Y por qué lo quiere usted? ¿Para perderle?
NlCk bi me lo propusiera bastaba con lo que acabo

de oír desde aquella habitación.
Min. ¿Entonces para qué?
Nick Para salvarle.
Min. No comprendo.
Nick Es muy sencillo. Jim Benn ha creído en
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las promesas de esa mujer, a la que conoció
en el Parque central. Pero esa mujer es una
mala víbora, le engaña: quiere valerse de él

para quitar de enmedio a dos personas que
le estorban. Se trata de una fortuna de
ocho millones de dollars, cuya mitad le ha
prometido en pago de sus servicios, pero
esa mujer, hipócrita y egoísta, ha preparado
una celada a Jim Beim, haciendo llegar a
sus manos por extraño conducto el tal do-
cumento. Jim Benn será preso al salir de
aquí y condenado a muerte por hallarse en
sus bolsillos la prueba de sus crímenes.

Min. ¡Ah; no! ¡Yo le advertiré!

Nick Guárdate hacerlo, de lo contrario todo está
perdido.

Min. ¿Entonces?...

Nick Se lo has de quitar.

Min. ¿Y cómo?
Nick Una mujer halla siempre el medio de lograr

lo que se propone.
Min. Me prometió que saldría conmigo; se lo qui-

taré cuando duerma.
Nick ¡Pero desgraciada! ¿No has oído que le ace-

chan en la calle para prenderle? ¡Tiene que
ser aquí y antes de diez minutos!

Min. ¿Y me dará usted la joya?
Nick Inmediatamente.
Min. ¿Pero quién me asegura que en lugar de

salvar a Jim Benn, no le entrego a la justi-

cia al entregar ese documento?
Nick Yo.
Min. No basta. No le conozco a usted, además,

para pagar un trozo de papel, con joya tan
hermosa, preciso es que el papel sea de va-

lor inestimable.

Nick Lo es para mí. Para Jim Benn, no. ( on él

puedo ganarle cien mil dolía] s, y ya ves que
la joya no los vale. Este es mi negocio: salvo

a tu hombre y me redondeo.
Min. Déme el prendedor y tendrá usted el papel.

Nick ¡Soy ya muy viejo, Eric, para que una mu-
jer trate de engañarme. Te lo daré cuando
me entregues lo que solicito.

Min. ¡No; no me fío de usted! Corro a prevenir á
i Jim Benn. Es aquí el amo.
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Nick El amo soy vo, y mando que te quedes.
Min. ¿Usted?
Nick Piénsalo bien, Eric, tú no sabes con quién

tratas.

Min. Una mujer no traiciona nunca al hombre a
quien adora.

Nick ¿Y cuando ese hombre la traiciona a ella?
Min. ¿Qué dice usted?

Nick ¿Sabes lo que son celos, Eric?
Min. Lo sé, porque ellos han invadido mil veces

mi alma.
Nick ¿Con fundamento?
Min. No.
Nick Pues le hay ahora.

Min. ¡Cómo!
Nick Jim Benn se ha enamorado perdidamente

de esa desconocida y te desprecia por ella.

El no comprende que se burlan de su cre-
dulidad. No comprende que un hombre en-
cenagado en el crimen, no puede aspirar a
ser correspondido por la sobrina de un mi-
llonario, por criminal que ella sea, y anda
loco, desatinado detrás de esa mujer, hasta
el extremo de quitarte a ti el prendedor de
brillantes para regalárselo a ella.

Min. |Ah, no! ¡Mentira, mentira!
Nick ¿Mentira? Cuando yo he visto a Jim Benn,

al rey de los ladrones, postrado a sus pies,
suplicándola con lágrimas en los ojos. ¿Men
tira? Cuando yo he visto a Jim Benn ofre-
cerle el prendedor, que ella dudó en aceptar,
pero que aceptó al fin, por ver en esa pasión
el medio de asociarle a sus tenebrosos pla-
nes, aunque lo arrojó después, con asco y
repugnancia entre un macizo de flores, de
donde yo los recogí.

Min. ¡Oh, infamia!
Nick ¿Crees que si Jim Benn te amase, hubiera

fingido ir a Chicago, para venir aquí, noche
trae noche, durante tres meses, a encerrarse
en aquella habitación con otra mujer?

Min. ¡Oh, sí; es verdad! ¡Mi venganza será te-
rrible!

Nick ¡Primero el documento, después la ven-
ganza!

Min. Lo tendrá usted.
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Nick Y tú poseerás la joya. ¡Te exijo mucha :pru -

dencia!

Min. Voy por él.

Nick No, espera. Tú no has de salir de aquí; ¿quién
fía en una mujer celosa? Quiero presenciar
la escena, y ten en cuenta que como trates
de venderme, este revólver se encargará de
ajustaros cuentas a los dos. (se acuita.)

ESCENA VI

NICK CÁRTER, ERIC y JIM BENN

Wll'n. • ¡Jim, Jim! (Llamándolo.)

Jim (Dentro.) ¿Qué quieres?
Min. ¡Ven al instante!

Jim (saliendo.) ¿Qué pasa?
Mití. ¿Puedes decirme qué es lo que hago aquí

sola?

Jim Un agente de policía, disfrazado de marine-
ro, ha tratado de comprar a uno de los míos
aprovechando su estado de embriaguez.

Min. ¿Y te han vendido?
Jim No. Mis servidores nunca saben más que lo

que a mí me conviene. Pero una visita de la
policía a esta taberna podría desbaratar mis
planes.

Min. ¿Y llevarte a la horca?
Jim Tal vez.

Min. Pero si es lo que tú mereces.
Jim ¡Eric!

Min Sí, porque me engañas, porque te burlas de
mí; porque me jurastes un amor que no has
sentido nunca.

Jim ¡Prueba lo que dices!

Min. Te lo probaré.

Jim ¿De qué modo?
Min. Diciéndote que... (Por el ventanillo de la puerta

de la bodéga-Nick apunta.con un revólver a Eric, esta

comprende que se propasa.) no eres para mí el

mismo de otros tiempos. Yo te he consagra-
do los más hermosos años de mi juventud,
yo he sido para ti una esclava, pero tanta
abnegación necesita su recompensa; tú no
sabes de lo que es capaz una mujer burlada.
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Jim Eric, dentro de poco amanecerá. Debes reti-

rarte.

Min. ¿No has prometido ir conmigo?
Jim Yo nada prometí. Mi presencia es de todo

punto necesaria en esta casa. Acaban de sa-
lir mis hombres en busca de ese fingido ma-
rinero. Es un estorbo del cual hay que li-

brarse.

Min. Bien; te aguardaré en aquella habitación.
Jim Basta. ¡Exijo que té marches o vas a -saber

con quién tratas!

Min. ¡Con un cobarde! Te he comprendido; el es-
torbo que hay que quitai de enmedio soy yo.
No me habían engañado. Tú amas a eBa
mujer.

Jim Digo que te vayas.
Min. Me consta; lo sé; tú la amas.
Jim ¿Quién pudo decirte tal cosa?
Min. ¿Quién?... (Ve a Nick Cárter que le apunta de nuevo

con el revólver.) ¿Pero no es cierto, verdad?
Dime que no es cierto. Dime que estoy loca,
que no dejaste de amarme nunca, que eres
para mí lo que para ti es tu Eric la mujer
enamorada, rendida, fiel...

Jim Sí, enamorado... rendido... fiel...

(Se abrazan; Eric con gran cuidado le quita el papel
del bolsillo

)

Min. ¡Amor mío!
^,m

l
Mí Eric! (En este momento, unos golpeeitos en la

puerta de la derecha indican a Jim Benn que llegó
quien él esperaba.) Ha llegado la hora de sepa-
rarnos. Imposible aguardar más.

Min. ¡Oye!. . ¡Escucha!...
Jim Mañana iré a tu casa. Vete, (vase.)

ESCENA VII

ERIC y NICK CÁRTER

Min. ¡No me quiere ni me ha querido nunca! ¡Te-
nía usted razón, es un canalla!

Nick El documento.
(Eric se lo entrega a cambio de la joya

)
Min. La joya. Quiero arrojársela a la cara en pre-

sencia de esa vil mujer..
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Nick ¿Para qué?
Min. ¡Y había ido a reunirse con ella!

Nick ¡Adiós, Eric!

Min. ¿Dónde va usted? Ya que ha emponzoñado
mi alma no me abandone en mi desventura.
Pero... ¡Ah, qué idea! ¿Y si me hubiese us-
ted engañado; y si fuese el policía que vino
aquí para perder a Jim Benn?

Nick ¿Qué dices?

Min. Sí, tú eres; ese traje es un disfraz. ¡Ah...

traidor! ¡Infundiéndome celos lograste que
te entregara el documento, pero no vas a
salir de esta casa!

Nick ¿Estás loca?

Min. ¡No vas a salir de aquí!

Nick Venderé Cara mi vida. (Apuntándola con el re

volver.)

Min. ¡Pronto! ¡Aquí todos!

Nick Sí, grifa, grita, desdichada, para que conoz-
can mejor tu desventura. Grita para que al

entrar sorprendan a tu Jim Benn en brazos
de otra mujer más joven y más hermosa,
mientras tú palideces de celos y de indigna-
ción. Escúchalos, pobre Eric: acerca- tu alte
rado rostro a esa madera endeble y oirás a
tu Jim Benn preguntar con apasionado
acento: ¿Me amas? Y ella, la raposa, la mu-
jer falaz que intenta adormecerle con cán-
ticos de sirena, contestar con • dulce voz: Te
adoro. ¡Óyelos, pobre Eric! ¡Óyelos cómo se
ríen de ti! De ellos es el amor, pero tuya es
la venganza.
(Eric, dominada por las palabras de Nick Cárter, acer-

ca su oido a la puerta. Nick Cárter aprovecha la oca-

sión para huir por el fondo.)

ESCENA VIII

ERIC; en seguida JIM BENN. Luego DICK MURPHY y otros. Des-

pués KIMBER, GOLDMAN, NICK CÁRTER y bandidos

Min. ¡Ah, no, no! ¡Jim Benn es mío! ¡Es mío! ¡Me
lo roban! (Golpeando con rabia la puerta.) ¡Jim
Benn! ¡Jim Benn!
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(sale furioso.) ¡Mil rayosl ¿Todavía estás aquí?
Dije que te fueras.

^

¡Sin ti, nunca!
¿Quieres que emplee contigo la violencia?
¡Quiero matar a esa mujer!
Basta. Todo acabó entre nosotros.
¿El)?

¡Te odio! ¡Te aborrezco!
¿Qué dices?
Y da gracias a que me inspiras lástima,
porque de lo contrario te mandaba echar alno para terminar de una vez.
¡Ah, ladrón! (Saca el revólver y dispara, pero no
sale el tiro.)

¡Pobre fierecilla! Te arranqué los dientes.
vToca un silbato y aparece Dick Murphy, y otros )
¡Ah! (Rabiosa.)

'

¡MasterJ

Apoderaos de esa mujer y encerradla en el
sótano.

¡Cobarde! ¡Bandido!
¡Una mordaza! ¡Pronto! ¡Llevadla!

(La amorda-
zan y se la llevan por la izquierda. Se oye en el bar
ruido de lucha, mesas que caen, botellas que se rom
pen.) ¿Que ruido es este?
¡Ese es! (Dentro.)

¡A él! (Dentro.)

¡Matadlo!
¡Al agual

¿Qué ocurre? (Aparecen Kimber, Goldman y otros
sujetando a Nick Cárter.)

¡Este es el canalla que quiso comprarme!
¿El policía?

¡Este es!

¡Al fin caíste en mis manos! Tenía bien to-madas mis medidas y no era fácil que nú-
dieses escapar. *

¡Que muera!
¡Muera!
¡Al agua!
¡Silencio! (Todos callan: los que se llevaron a Eric
aparecen y forman grupo con los anteriores. Jim Benn
se acerca a Nick Cárter y le quita la peluca y la bar-
bad ¡Miradle! ¡He aquí un inmundo perro
que se atrevió a meterse en la guarida del
león! No es un sabueso de la policía; es un
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. imbécil que se ha atrevido a luchar con Jim".

Benn, el rey de la hampa neoyorquina, el

que hizo temblar bajo sus pies a los más cé-

lebres detectives. ¡Te esperaba, Nick Cárter!

Sabía que ibas a venir. No faltó quien me
.anunciase tu visita. Por eso sospeché que el

marinero que trató de sonsacar, a uno de
mis hombres eras tú. ¿Viniste para cono-

cerme? ¡Ya me conoces! ¡Mírame por la pri^

mera y última vez, Nick Cárter, míramel
(pausa.) Amigos, ¿qué pena merece el hom-
bre que trató de sorprender nuestros secre-

tos?

Todos ¡La muerte!

Jim. ¡Ya lo oyes, la muerte te aguarda!

Oick ¡Echémosle al río!

Jim Ño. Atadle a esa columna. (Le atan

)

Kim. ¡Sujetadlo bien, que no se escape!

Jim ¡Silencio! ¿Qué pena merece Kimber por.

traidor a nuestra causa?

Kim. (Asustado,) ¡Ninguna. Yo no he sido traidor!

Ese hombre quiso comprarme; me ofreció

cien dollars; yo le exigí que pagase por ade-

lantado y me burlé de él.

Jim ¿Es eso verdad? Contesta, Nick Cárter. ¿Ca-

llas?

Oick Kimber desde el primer momento lo decla-

ró así.

Todos Sí, sí.

Jim Entonces sea él quien se encarge de admi-

nistrar justicia. Kimber: a ti quiso escogerte

por cómplice ese hombre. Demuéstrale cuál

hubiera sido tu castigo, si llegas a ser trai-

dor. (Sale por la puerta del bar. Al desaparecer Jim

Benn, todos amenazan rabiosos a Nick Cárter que les

mira con gran indiferencia.)

ESCENA IX

DICHOS menos JIM BENN, luego MARY

Kim. (Acercándose a Nick Cárter.) Hiciste bien en no
hablar, de lo contrario si hubieses dicho al-

go en contra mía, te cortaba la lengua. Aho-
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ra sólo voy á sacarte unas cuantas onzas desangre para que no peses mucho, cuando te
lleve a pasear en bote por la bahía.
¡Oortale las orejas!

[Dejadme hacer a mil
jApresúrate!

iToma, para empezar! (se dirige a Nick cárter
con el cuchillo levantado pero en el mismo momento
una mano armada de un revólver rompe un cristal de

"

la ventana y dispara contra Kimber.)
(Desde la ventana.) ¡Alto!
(soltando el cuchillo.) ¡Estoy herido'
¡La policía! ¡La policía! (Huyen por el bar ce
rrando la puerta. Mary abre la ventana y salta a escena

m"*
1
?*,?

8 hombre, empuñando un revólver
)

I
no! ,Soy yol ¡He llegado a tiempo!

ESCENA X

MARY
y NICK CÁRTER. Mary con el cuchillo de Kimber corta lascuerdas oue sujetan a Nick Cárter, q ue al verse libre correTTo»«

el pasador de la puerta del fondo

Nick
Mary

Nick
Mary

Jim

Nick

Jim

Niok

Mary, ¿a qué viniste?

tTtñl

\

te
' %

a que
n
me des el documentoque ha de salvar a Peter

¿A Peter?
Sí, van a fusilarlo al amanecer. Yo he pro-metido demostrar su inocencia
(Dentro.) ¡Aquí todos! ¡Echad la puerta abajo!Toma: yo protejeré tu retirada. (Dándole el pa-

l-Dad la vuelta por el muelle!

n^n
6

''

£
rU

Ü
ga
n
a Di0s ^ue no suene el cañonazo antes de llegar a la isla. (Mary ha dado el

revólver a Nick Cárter y salta por la ventana empu-
ñando el cuchillo Nick Cárter al ver que cede la puer-
ta huye también.)
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ESCENA XI

JIM BENN, MCK, MURPHY y otros con revólvers

Jim ¡Cobardes! ¡Aquí todos! ¡Nadie! ¡Han cerra-

do la puerta para huir!

Murphy ¡Salieron por la ventana!

Kim. ¡Eran muchos! Yo vi a través de los crista-

les la cara de ocho o diez policemen, por lo

menos.
Jim • ¡No mientas! ¡Si hubiesen sido ese número

aún estarían aquí! ¡Perros malditos! Os ha-

béis dejado burlar por dos hombres. ¡Corred

a alcanzarlos! (Vanse todos. Jim Benn corre a la

ventana. Aparece miss Cerilia. Lleva abrigo y una es-

pecie de gorra que le cubre en parte el rostro.)

ESCENA ULTIMA

JIM BENN y CECILIA; al final MINNIE EKIC

Cec. Jim Benn, ¿qué ha ocurrido?

Jim ¡Que ese Nick Cárter se nos ha escapado!

Cec. ¡Entonces!...

Jim ¡Tranquilízate, Cecilia, nada hay que temer!

El único documento que podía probar la

la culpabilidad de Shirley Burns, se lo qui-

té hace unas horas de entre las manos a ese

Nick Cárter, en tu casa. Míralo, aquí está.

(Buscándolo.) ¡Me lo han robado! ¡Traición! (ai

convencerse de que no lo tiene en los bolsillos, vase

precipitadamente.

)

Cec. Jim. No te vayas. ¡Qué pasa por mí! (suena

un cañonazo.) ¡Ah, por fin! ¡Logré mi objeto!

(una voz desde la ventara dice:)

Voz Miss Cecilia Crumley: Peter Burns acaba de

ser fusilado por tu culpa. ¡Tiembla!

Cec. ¡Me han vendido! ¡Estoy perdida! ¡Jim Benn!

(Al ir a marcharse sale por la izquierda Eric y la de-

tiene, mostrándole el prendedor.)

Min. Un momento ¿Conoce usted esta joya?

Cec. ¡Mi prendedor!



— 69 —
Min. No, el mío. ¿Conque eres tú quien me roba

el cariño de ese hombre?
CeC ¿Yo?... (Quiere marcharse

)
Min. No, espera. Tenemoo que hablar. ¡Vas a pa-

garme tu infamia con la vida! (Golpeándola
con el prendedor.)

CeC. ¡¡SoCOrroII (Aparece Jim Benn seguido de sus hom
bres que quedan en la puerta.)

Jim Eric. ¡A esa mujer hay que respetarla¡ ¡Es
mi dios! ¡Lo quiero! ¡Lo mando! ¡De rodi
lias! (Sujetándola por la muñeca y obligándola a caer
de rodillas ante Cecilia. Telón.)

FIN DBL ACTC TERCERO
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ACTO CUARTO

La misma decoración del primero y segundo

ESCENA PRIMERA

CECILIA. Luego MISTRESS WILDMAN, DOLLY y UN CRIADO
Al levantarse el telón la escena está a obscuras. Pausa. Se abre la
chimenea y entra Miss Cecilia alumbrándose con una linterna. Lleva
los vestidos en desorden y trae varios rasguños en la cara. Al con-
vencerse de que está sola, cierra el paso secreto y se dirige a la

puerta del fondo

Cec. No se oye nada. ¡Este silencio me tranquil
liza! ¡Dormirán todos aún! (vase, tropezando
con Una Silla que derriba

- Pausa.)
Wild. (Entrando.) ¡Caballero! ¡Señor Nick Cárter'

¡No contesta! Me pareció oir ruido. (Enciende
la luz

) ¡No está! ¿Quién habrá derribado esta
Silla? Dolly. (Entra Dolly.)

D9"y ¿Qué quiere usted?
Wild. ¿Viste salir al señor Nick Cárter?
Dolly No; me dijo que no quería que le molesta-

ran en toda la noche.
Wild. Frank. (Entra un criado.)
Frank ¿Qué quiere usted?
Wild. ¿Salió el señor Nick Cárter?
Frank Yo no lo he visto salir.
Wild. Pues aquí no hay nadie.
Dolly Tal vez esté en aquella habitación.
Frank Vamos a verlo.
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Wild. Dejémosle. ¿No ha vuelto aún la señorita?
Frank No.
Dolly Me hubiera llamado para desnudarla.
Wild. ¡Pobre! Andará corriendo de un lado a otro

con el fin de salvar a su primo.
Dolly Sin poder conseguirlo.
Frank ¡Desgraciado!

Wild. ¡Infeliz! La sentencia "se ha cumplido hace
más de una hora. ¿No oísteis el cañonazo?

•Dolly Sí, todos lo oímos; que no hay nadie en
esta casa que haya pegado los ojos en toda
la noche.

Wlld. ¡Dios le tenga en su santa gloria!

Dolly ¡Qué desgracia tan terrible!

Frank ¡Descanse en paz! (suena un timbre.)

Dolly ¿Han llamado?
Wlld. La señorita.

Dolly ¿Cuándo habrá vuelto?
Wlld. ¡Yo no la he oído!

Frank ¡Ni yo!

Wild. ¡Qué cosa tan extraña! Vé a ver si es ella.

Dolly Voy. (Vase.)

Wild. . ¡Cómo estará la pobre! Me lo figuro. ¡Dios
Santo! Vé tú al vestíbulo. (Vase Frank. Vuelve

Dolly.) ¿Es ella?

Dolly Sí. Ha llegado hace un instante. ¡Qué páli-

da está! Aquí viene. (Dolly enciende la lámpara

de encima de la mesa y prepara recado de escribir.)

Wild. Señorita... (Cecilia, que entra sin decir palabra, se

.
dirige a la mesa y se pone a escribir.)

Dolly (¡Fíjese usted en su cara! La tiene llena de
rasguños.)

Wild. (¿Qué habrá pasado?)
Cec. Dolly. Llama al groom y que vaya inmedia-

tamente a llevar esta carta a la Agencia de
mensajeros de la cuarta avenida. Es muy
urgente.

Dolly Voy. ¿Se le ofrece a usted algo más?
CeC. No. (Vase Dolly.)

Wild. Señorita... ¿es cierto que el señor Peter...?

Cec. Sí.

Wild. ¿No ha podido usted hacer nada por sal-

varle?

Cec. Nada.
Wild. ¡Fusilado! ¡Dios eterno! (pausa.)

Cec. ¿A qué hora salió el señor Nick Cárter?-
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Wild Nosotros no lo hemos visto salir. Supone-

mos que estará en esa habitación.
Cec. No; le he visto en la calle.

Wíld. ¿De veras? ¡Qué cosa tan particular! Todo el
mundo entra y sale de esta casa sin que se
sepa cómo. Primero los que secuestraron a
su tío, luego el oficial japonés, ahora...

Cec. ¡Basta!

Wild. Sí, señorita, sí. Pero ¿qué es eso que tiene
usted en la cara?

Cec. Nada. Un rasguño.
Wild. ¡Pobre señorito Peter! (Llorando.)
Cec. ¡Cállese usted!
Wild. Sí, sí. ¿Quiere le señorita que diga a la don-

cella que le prepare un té? Querrá usted
acostarse, seguramente. Es natural. ¿Está
usted enferma? Me lo figuro. La agitación...
el cansancio... y total nada, puesto que no
ha logrado salvar a su desgraciado primo.
Esos jueces son inexorables. {Fusilarle en
tan pocas horas! ¡Pobre señorito! (Llorando.)

Cec. ¡He dicho que basta!
Wild. Sí, sí.

Cec. Retírese usted.
Wild. ¡Pero ha visto qué desgracia! En dos días

padre e hijo. ¡Señor!
Cec. Déjeme usted en paz. Y advierta a los cria-

dos que hoy no recibo a nadie, enteramente
a nadie, ¿oye usted?

Mary (Apareciendo.) ¿Ni a mí?
Cec. ¡Mary!
Mary ¡Cecilia! (Se abrazan las dos.)
Wild. ¡Qué cara tienen ustedes! Bien se nota que

ninguna de las dos ha dormido en toda la
noche! ¡Pobre señorita! (vase.)

ESCENA II

CECILIA y MARY

"Cec. ¡Amiga mía! Peter...
Mary Ya lo sé.

Cec. ¡Qué desgracia tan terrible!
Mary Pero ¿cómo se explica que no pudieseis. lo-
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grar por lo menos que se aplazase la senten-

. cia?

Cec. No sé. Toda la noche anduve de casa en
casa visitando a los personajes más infíu-

i yentes. Y el resultado ya lo ves.

Mary |Pobre PeterI

Cec. . . La fatalidad nos persigue cruelmente. {In-

fortunado primo, al que tanto amé!
Mary Yo le quería también... como a un herma-

no. Réstanos, por lo menos, el consuelo de
que no veremos ultrajada su memoria.

Cec. ' ¿Qué quieres decir?

Mary Es verdad que tu ignoras lo ocurrido. Cuan-
; do saliste de aquí para ir a casa del senador

Morgan, mi tío Nick Cárter encontró en esa
mesa una carta que demostraba plenamente
la inocencia de tu primo y la culpabilidad
de Bhirley Burns, que era el verdadero es-

pía de los japoneses.

Cec. ¿Qué dices?

Mary La verdad. Mi tío me mandó a casa; pero yo,
que quería . salvar a Peter por todos los me-
dios posibles, en lugar de acostarme, tomo un
bote, me dirijo a las prisiones militares de
la Isla del Gobernador y a los pocos minu-
tos me hallaba en presencia del jefe de la

fortaleza. Rogué, supliqué, todo en vano.
Peter había sido condenado a ser pasado
por las armas antes de amanecer. Le asegu-

ré que mi tío poseía un documento que
atestiguaba su inocencia y me contestó que
únicamente con esa prueba podría suspen-
derse la, ejecución. Corro, pues, en busca de
mi tío; pero ¿dónde hallarle? Ya sé. En esa
taberna de Brooklyn, como él dijo antes;

.

"

pero esa taberna, situada en los barrios ex-

tremos, era un peligro para una mujer. Una.
idea acude a mi mente: me disfrazo de
hombre, cojo un revólver y preguntando,,
preguntando doy por fin con la taberna, en
el preciso momento en que Nick Cárter iba
a caer víctima de un puñal asesino; mas yo,,

sin temor alguno, rompo los cristales de una
ventana, disparo mi revólver y le salvé.

Cec. ¡Tú! '

: *

-Mary oí. Le pido el documento, me lo entrega,.
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Corro a la Isla del Gobernador; pero ya era
tarde. No habían pasado diez minutos cuan-
do el estampido del cañón anunció el cum-
plimiento de la sentencia. [Peter había deja-
do de existir! jDime si no hice cuanto pude
por el!

L

Cec. Gracias, Mary. [Dios te recompensará! Y
¿donde tienes el documento?

.

Mary Lo guarda mi tío en su poder; ¡Mi tío que
es el rey de los detectives! Figúrate que ha
descubierto también dónde se halla el cadá-
ver de Shirley Burns.

Cec. ¿Qué dices? ¿Y dónde se halla?
Mary ; En el fondo de la bahía.
Cec. ¿Y conoce exactamente el sitio?
Mary Exactamente, porque el mismo que fué a

echarle al agua es quien se lo reveló.
tec. ¿Y no ha avisado a la policía?
Mary A nadie. Quiere consultar contigo antes de

tomar una resolución.
Cec. ¿Vendrá pronto?
Mary No sé.

Cec. Corre, Mary, amiga mía; dile que le estoy
esperando. Necesito verle. Así lo exiien el
honor de mi difunto tío y la tranquilidad
de esta casa.

Mary Voy. Adiós, Cecilia,
Cec. Abrázame, JVÍary. ¡Cuan desgraciada soy!

(Vase Mary.)

ESCENA III

CECILIA y JIM BENN. Cecilia se sienta, ocultando la eabesa entre
las manos. Aparece por la chimenea Jim Benn

Jim ¡Cecilia!

CeC. ¡Jim Benn, estoy perdida! (Corriendo a cerrar
" la puerta del fondo.)
Jim ¿Qué tienes?
Cec. ¡Sálvame, por piedad!
Jim Habla pronto.
Cec. Nick Cárter tiene en su poder el documento

que te robaron esta madrugada en la taber
na; ha descubierto también el lugar donde
se halla el cadáver de mi tío
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Jim ¡Mil rayos! ¡Kimber me vendiól
€•«, Conociendo Nick Cárter a tus cómplices,

mandará detenerlos, te descubrirán a ti y
entonces...

Jim ¿Temes que yo te comprometa? No, mi Ce-
cilia, no; caiga toda la responsabilidad so-

.
bre el hombre que te ama con locura y que
sabrá sacrificarse por la mujer adorada.

-Cec. No es esto solo Al entregar Nick Cárter el

documento a los Tribunales y descubrirse
que quien estaba vendido a los japoneses
era Shirley Burns, todos sus bienes serán
confiscados y esa fortuna de ocho millones
se desvanecerá como el humo. ¿Qué me que-
da a mí entonces?

Jim Mi amor.
Cec. ¿Y qué es el amor sin riquezas ni comodi-

dades?
Jim Yo pondré todas las riquezas del mundo a

tus pies. Habla. ¿Qué exijes de mí? Cuando
tuve la dicha de salvar tu preciosa existen-
cia tú ignorabas que fuese yo Jim Benn el

célebre bandido, como yo ignoraba que ba-
jo tu aspecto delicado, se ocultase un alma
y una inteligencia varonil. A fuerza de ver-
nos, intimamos y me comunicaste un día,
que tu tio estaba vendido a los japonees,
cosa que habías descubierto, ocultándote
cierta noche en esa habitación. Rápidamen-
te combinamos un plan: secuestrar a tu tío,

y comprometer a Peter para que los dos des-
aparecieran a un mismo tiempo y su fortu
na pasara a ser tuya. La casualidad vino en
nuestra ayuda. El japonés que se introduce

: aquí, y que niega conocer a Peter; la marca
de una falsa sociedad secreta; los planos del
Fuerte La Fayette; el anónimo acompaña-
do de un documento comprometedor y la

desaparición de Shirley Burns, todo contri-
buye a que las sospechas recaigan sobre tu
primo que es juzgado sumariamente y fusi-
lado hoy al amanecer. Pero se mezcla en el

asunto ese Nick Cárter, que con astucia in-

concebible viene a echar por tierra nuestros
propósitos y a encerramos en un círculo de
hierro, del que sólo- por medio de otro cri-

i
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men, podemos salir. Habla: yo. estoy dis-
puesto a cometerlo. ¡Dime si por ti puedo
hacer más!

Cec. ¿Recibiste una carta que te mandé hace po-
co?

F

Jim Sí, por eso he venido.
Cec. En ella te rogaba que dispusieras una em-

barcación para salir de Nueva York en caso
necesario.

Jim Desde ayar la tengo preparada. En el río,
frente al quiosco donde termina este paso
subterráneo, hay un vaporcito cuyo capitán
obedece mis órdenes y que obedecerá tam-
bién las tuyas apenas pronuncies mi nom-
bre a su oido.

Cec. Muy bien. ¿Estás pronto a sacrificarte por
mí?

Jim Pronto a morir sin pronunciar una palabra.
Cec. Sin embargo, en aquella taberna había al-

guien que me conoce.
Jim Nadie; sólo Peter Burns te vio una noche

salir de allí y Peter Burns ha muerto.
Cec. ¿Y aquella mujer?...

Jim Aquella mujer permanece encerrada con
centinelas de vista.

Cec. Te aseguro que pronunciaron mi nombre.
Jim ¿Quién?
Cec. Tal vez Nick Cárter.
Jim Cuando yo te dejé, Nick Cárter estaba le-

jos.

Cec. ¡Es un hombre muy astuto! ¿Quién sino él
pudo dar el prendedor a Eric?

Jim Yo he de castigarle como merece.
Cec. Vendrá dentro de poco.
Jim ¿Aquí?
Cec. Sí. Me ha dicho su sobrina que quiere con-

sultar conmigo antes de dar ningún paso.
Jim ¡Entonces nada sabe! Ha averiguado la par-

te que yo tomé en el asunto, pero ignora
que tú estés en la combinación. De otra
manera no se expondría a que le tendié- •

sernos una celada que es lo que vamos a
hacer.

Cec. ¿Qué intentas?
Jim Ir en busca de mis hombres, esconderlos en

el subterráneo, caer sobre Nick Cárter cuan-
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do esté aquí y llevarlo a donde no vea más
la luz del sol.

"Cec. ¿Y si se marcha antes de que vuelvas? Un
retraso de dos minutos puede echarlo todo
a perder.

Jim Tienes razón;.. Hay que jugar el todo por el

todo. Sea por el medio que sea, hazle entrar
en esa habitación. Yo estaré al acecho de-
trás de la puerta y le mato apenas pise el

umbral. . .

Cec. Pero sin derramar una sola gota de sangre.
Jim Fía en mí. (Se marcha por la izquierda.)

ESCENA VI

CECILIA, DOLLY

Dolly (Llamando.) Señorita.

CeC. Adelante, Dolly. (Abriendo la puerta.)

Dolly Mistress Wildman me ha dicho que tal vez
me necesitara usted...

Cec. Por ahora, no.

Dolly ¿No quiere usted acostarse?
Cec. No.
Dolly Acaba de llegar el señor Nick Cárter, que

espera en el vestíbulo, pues sin orden suya,
Frank no quiso dejarle entrar.

Cec. Que pase, que pase en seguida y prohibo
terminantemente que vengan a molestar-
nos. (Vase Dolly.)

ESCENA V

CECILIA, NICK CÁRTER

(Pausa: Cecilia coge el abre cartas que tiene forma de

puñal y lo oculta entre los almoadones del sillón. En-

tra Nick Cárter.)

Nick Señorita...

Cec. Adelante. Siéntese usted.

Nick Reciba usted mi más sentido pésame por la

muerte de su infeliz primo.
Cec. ¡Qué tremenda fatalidad! ¡Desgraciado Pe-

ter!
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Nick Mi sobriha me ha dicho...
Cec. Sí, estuvo aquí hace poco y me contó cuan-

to hicieron ustedes la pasada noche, por sal-
var a ese desventurado. Gracias, señor Nick
Cárter, por el interés que se ha tomado us-
ted por nosotros.

Nick Yo .. la verdad, antes de comunicar a la po-
licía lo ocurrido y de publicar el documento
que acredita la inocencia de Peter, prefiero
hablar con usted.

Cec. Se lo agradezco en el alma. ¿De manera que
usted ha descubierto que mi tío murió a ma-
nos de sus secuestradores y que el cadáver
se halla en el fondo de la bahía?

Nick Precisamente. Y conociendo al individuo
que se encargó de la comisión, comprenderá
usted que no he de hacer más que denun-
ciarlo a la policía para que eche mano a to-
dos sus cómplices. Es coser y cantar.

Cec. ¿Pero serán muchos los afiliados a esa Ma-
no roja?

Nick Ya le dije a usted ayer, que no hay tal Ma-
no roja. Se trata de una banda de ladrones
de la peor especie capitaneados por el céle-
bre Jim Benn.

Cec. ¡Ahí (Aparte.) (No sospecha de mí.)
Nick ¿Qué tiene usted en la cara, señorita?
Cec. Nada; un golpe que me di anoche. ¿Y ese

documento que compromete al difunto
Shirley Burns, le trae usted? .

Nick Ya lo creo. El documento y la clave. No se
separan de mí.

Cec. ¿Y qué piensa usted hacer de él?
Nick A eso es a lo que he venido. Vamos por par-

tes. ¿Quiere usted que lo haga público y en-
vilezca la memoria de su tío, o que lo reser-
ve y sigan todos creyendo que a Peter Burns
lo han fusilado por traidor?

CeC. (Después de una gran pausa.) Que lo reserve US-
ted.

Nick [Entonces ese desdichado Peter, al que ama-
ba usted con delirio, no podrá ser rehabili-
tado!

Cec. ¿Para qué? Debido a su anterior conducta
todos le creían un ser completamente amo-
ral. No ha de extrañarles, pues, el triste fin
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que le deparó la suerte. En cambio a mi tío-

ge le tenía por un hombre de conducta inta-

chable. Yo opino que es mejor dejar las co-

sas como están, ya que así lo han dispuesto
las circunstancias.

Nick Pero... La verdad... La justicia...

Cec. Hay mentiras e injusticias que se deben
respetar.

Nick Tiene usted razón. Perdone, sin embargo,,
que no me dé por vencido. Me parece que
la induce a obrar así otro motivo poderoso,
que no se atreve usted a revelarme.

Cea Pues bien, se lo revelaré. Al publicar el do-

cumento rehabilita usted a mi primo, pero
..'.'' me arruina a mí. .

Nick ¿A usted?

Cec. La última ley dictada a raíz del delito de-

,
espionaje descubierto hace unos meses, dis-

pone que los bienes del que traicione a la

Patria, sean confiscados. Al probarse la cul-

pabilidad de mi tío, su fortuna, íntegra, pa-

sará a manos del Estado: en cambio destru-

yendo las pruebas, yo heredo esa fortuna
que no puede ser confiscada, por no perte-

necer aún a Peter cuando fué condenado a

la última pena.

Nick jYal ¡Comprendo... comprendo! ¡Está usted
fuerte en leyes, señorita! Más sepa usted
que complaciéndola es mucha mi responsa-
bilidad.

Cec. No, puesto que todos ignoran lo mediado
entre nosotros. Usted me entrega ahora mis-

mo ese documento que yo destruyo en su
presencia. Pasan unos días; heredo esa for-

'

tuna y retribuyo espléndidamente su buena
acción.

Nick ¿De manera que está usted decidida a co-

merciar con la memoria de un difunto?

Cec. Es un negocio como otro cualquiera, (Pausa.)

Nick Acepto; pero con una condición.

Cec. ¿Cuál?
Nick Yo entregaré a usted las pruebas de la cul-

pabilidad de su tío, siempre que usted me
firme este papel. (Sacando un papel del bolsillo.) ;

Cec. ¿Y qué es?

Nick Yo soy hombre de conciencia y necesito por



— Si-
lo tanto acallar sus voces, haciendo una bue-
na obra que atenúe en parte mi mala ac-
ción.

Cec. Hable usted.
Nick La fortuna de su tío fué adquirida por me-

dios ilícitos. Dos años siendo agente de los
japoneses le han valido ocho millones Yono trato de perjudicar a usted, pero quiero
hacer algo en provecho de los desgraciados
Usted se compromete al firmar este escrito
a ceder la mitad de la fortuna de Shirlev
Huras, al Asilo de viudas v huérfanos de
militares. Las numerosas víctimas que va a
causar la traición de su tío, justo es que ten-
ga su recompensa.

Cec ¡Cuatro millones! ¿Está usted loco?
Nick Loco estoy, puesto que en vez de proclamar

en alta voz la inocencia de Peter, vengo a
consultar con usted.

s

Cec. Déme usted pruebas de la autenticidad del
documento.

Nick Se las daré. Pero le recomiendo que no gri-
te usted mucho, porque podría oiría el cria-do que esta aguardando órdenes en la an-
tecámara.

wSÜ 4Y qUÍé
?

le diJ° (íue esperara?
nick Yo, por lo que pudiera ocurrir

wí xt
y a ordenarle que se retire.

lido

n
° ^ m°leSte USt6d

'
Cuand° yo ha>'a sa '

Bien (Nick saca del bolsillo el documeuto y la
clave.)

Esta carta cerrada aún, la encontré en aque-
lla mesa Seguramente Numata se la entre-go a Shirley Burns al llegar, pero los secues-
tradores, no le dieron tiempo para enterarse
de su contenido.
(Leyéndola

) Esto es una carta comercialA primera vista sí, pero lea usted ahora
(Colocando encima la clave.)

(Leyendo.) cNumata debe salir sin demora Ne-
cesitamos conocer detalladamente los apres-
tos bélicos del país.»

p

¿Qué le parece a usted?
¿Quién le proporcionó a usted la clave9La encontré en este escondrijo.

(Ha guardado •

Cec.

Nick
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el documento y se arrodilla de espaldas a Cecilia para

abrir el escondrijo secreto que hay bajo la alfom-

bra.)

Cec. i
'^-h!

Nick Se llevaron cuantos documentos había, pero

olvidaron lo esencial.

Cec. Vea usted si hay algo más.

Nick No, no hay nada.

CeC. Véalo USted bien, (coge el puñal de entre los al-

mohadones y se acerca a Nick Cárter.)

Nick ¡Ah! ¡Sí!

Cec. ¿Qué?
Nick Este revólver.'

(En el momento en que Cecilia va a clavarle el puñal,

Nick la apunta con un revólver por encima del hom-

bro.)

GeC. jAh! (Tirando el puñal rápidamente.)

Nick. Sí; este revólver. Téngalo usted presente, y
no grite, no grite que el criado está cerca.

Cec. ¡Tiene usted razón!

Nick Encontré también un prendedor de brillan-

tes, que devolví a su legítima dueña. ¡Si

hubiese usted visto qué joya! del tamaño

de ese cardenal que tiene usted en la cara.

(Cecilia comprende que Nick lo sabe todo.,

Cec. ¡Es usted más hábil de lo que yo creía! No
mintió Mary al afirmar que era usted un

excelente detective.

Nick Para que se convenza, voy a referirle una

de mis aventuras; la que me indujo a dedi-

carme por sport a esta profesión. Nos halla-

mos en las márgenes del río Colorado. Dos

hermanos, dos aventureros buscadores de:

oro, viven en una cabana, cuidada con lim-

pieza y esmero por una prima suya, mu-
chacha de angelical belleza, pero de per-

verso corazón. Un día, el mayor de los her-

manos, encuentra una pepita de oro, de

valor incalculable. Representa una fortuna;

fortuna que despierta la codicia de la infer-

nal mujer. Desapareciendo el hermano ma-

yor, la pepita de oro pasaría a poder del

segundo, prometido esposo de la prima,

que podría ver realizados sus sueños al ca-

sarse con él; pero ella no le ama, sólo siente

afán por el dinero, sin saber que el dinero
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no constituye Ja felicidad. ¿Cómo se~Ia«
arregla? No sé. El caso es que, valiéndose
de la complicidad de un hombre al que
unge amar, pero al que trata también de
perder, porque esa fiera no siente amor por
nadie, mueren los dos hermanos ahogados
en el no y la pepita de oro es suya ya.
(Cecilia teme que Jim Benn oiga a Nick Cárter N

Lee [Más bajo! [Más bajo! El criado está allí.
IMICK l iene usted razón. El cómplice está loco de

amor por esa infernal furia, y debido a su
pasión y al cebo de obtener la mitad de la
pepita de oro, obedece ciegamente a la mu-
jer astuta que le ha hecho jurar que mori-
ría antes de descubrirla a ella y declararse
por lo tanto único autor de los crímenes
cometidos. Hasta aquí, todo va bien; pero
de pronto, me mezclo yo en el asunto, doy
con el hilo de la trama y me presento a esa
hiena a ofrecerle a cambio de la pepita
de oro, callar la verdad y entregarle un
anillo, este, que encierra un veneno muy
activo, para que dado el caso de verse des
cubierta, -pudiera hacerse justicia por sí
misma, antes que dar al pueblo el triste
espectáculo de ver subir al patíbulo a una
mujer. ¿Ha comprendido usted, señorita?
¿Verdad que la historia es interesante?

^ec. ¿Y acepto?
Nick No, puesto que aún conservo la joya; pero a

los tres meses era electrocutada en compa-
ñía de su cómplice en la cárcel de Denver
Asi acabó esa mujer.

Cec. Déme usted el documento, señor Nick Car.
ter. (Tomando una resolución.')

Nick ¿Y firma?
;

CeC_ Firmo. Tome usted. (Después de firmar.)
NlCk lome USted. (Dándole la carta.) Ahora, adiós.
Lee. ¿Se marcha usted?
Nick Una vez terminado nuestro asunto
tec. No, no terminó todavía. Tenemos que ha-

u- t,

blar y muy reservadamente.
Nick Estoy a sus órdenes.
Cec. Pase usted a esa habitación donde ñadí i

podrá estorbarnos.
Nick Conforme. Pase usted.
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Cec. No, usted primero.

Nick Gracias. ¡Ah! En la antecámara no espera

criado alguno; ha sido una estratagema para

obligarla a ceder.

(Nick Cárter entra. Cecilia cierra con llave.)

Cec. ¡Ahora vas a entendértelas con Jim Benn!
(Al salir; se abre la puerta del fondo y aparece Peter

Buros.)

ESCENA VI

CECILIA y PETER BURNS

Peter ¡Cecilia!

Cec. ¡Peter! ¡Peter! ¡Es su sombra! ¡Piedad! (cae

arrodillada. Peter cierra la puerta.)

Peter ¡Calla, infeliz, soy yo!

Cec. Pero entonces...

Peter Mi muerte estaba decretada. Me hallaba ya
en medio del cuadro y faltaba sólo la señal

de fuego, cuando llegó un telegrama de
Washington, mandando aplazar mi ejecu-

ción. El cañonazo disparado por la fortale

za, anunció el fusilamiento del japonés.

Volví a mi encierro; pero había visto ya la

muerte muy de cerca para no sentir apego
a la viaa. Limé uno de los hierros de mi
calabozo y me deslicé hasta el agua; nadan-

do llegué a un bote; cambié mis vestidos

por estos que allí encontré y aquí me tie

nes, Cecilia, en espera de que me prestes tu

valiosa ayuda para salir de Nueva York.

Cec. ¡Ah, qué ideal ¡Tú me dijiste ayer, que an-

tes que deshonrar el buen nombre de tu

padre, te levantarías la tapa de los sesos.

Peter Es verdad.

'

Cec. Pues bien, yo aquí tengo la prueba de su

culpabilidad, que es la de tu inocencia.

¿Qué resuelves? (Le da a leer el papel con la

clave.)

Peter ¡Shirley Burns, espía de los japoneses! Co-

rramos a proclamarlo.

Cec. ¡Y envileces su memoria!

Peter ¡Pero me salvo yo! Necesito vivir.
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Cec. Y vivirás pobre y miserable. Todos tus bie-
nes serán confiscados.

Peter Es cierto.

Cec En cambio, óyeme: En esa chimenea se
abre un camino subterráneo que conduce a
ia orilla del río. Allí hay un vaporcito an-
clado que obedecerá mis órdenes al pronun-
ciar cierta palabra. Te ocultas en la bodega
remontamos el Hudson y dentro de poco
nos hallamos en el Canadá. Desde allí di
vulgaremos la noticia de tu muerte y pasa-
do algún tiempo me presento a reclamar la
fortuna de tu padre. ¿Te parece bien?

Peter ¿\ si me detienen por el camino?
Cec. Entonces con ese documento atestiguas tu

inocencia.
Peter Tienes razón. Allí no nos conoce nadie y

viviremos ricos y felices.
Cec. Vamos pues.
Peter ¿Vienes conmigo?
Cec. ¡Oómo abandonarte en la desgracia'
Peter ¡Cecilia mía!
Cec. ¡No hay tiempo que perder! (van , salir por la

chimenea.)

ESCENA Vil

DICHOS, MINNIE BMC, BÜLLE8 y dos policemen
por la chimenea

Min. Por aquí entró Jim Benn. Esta es su cóm-
plice. Aún tiene en su cara la señal con que
la marqué yo esta madrugada en la taberna
de «A los dos amigos».

Peter ¿Qué dice esa mujer? ¿Entonces eras tú a
quien vi yo salir de allí una noche?

Cec No ¡Esta mujer está loca! ¿Qué buscan us-
tedes?

Buller Al célebre bandido Jim Benn, que ha entra-
do en esta casa por el subterráneo

Cec Aquí no ha entrado nadie. Salgan pronto o
haré que mis criados los echen.

Buller Traigo orden de allanamiento del Juez
Win. Quizás en aquella habitación...



— 86 —

C8C. No. (Oponiéndose.)

Buller ¡Abra usted esa puerta!

Cec. No.

Peter Sí, Cecilia, ¿por qué?
(Peter abre la puerta y aparece Nick Cárter. Peter se

oculta tras la cortina.)

ESCENA ULTIMA

DICHOS. NICK CÁRTER, JIM BENN y dos policemen,

por la izquierda

Cec. ¡¡Nick Cárter!!

Nick Sí; Nick Cárter que escapó de la celada que

le había tendido miss Cecilia, gracias a dos

policemen que escondí yo en esa habitación

hace unas horas.

Min. ¿Dónde esté Jim Benn?

Nick Míralo.

(Aparecen los dos policemen conduciendo a Jim Benn

atado y amordazado.)

Min. [Jim Benn, esta es la venganza de una mu-
jer ofendida! (Vase por la chimenea.)

Peter ¿Pero qué ocurre?

Nick ¡Peter!... ¡Usted!,-.

Peter ¡Yo, sí; tengo aqui la prueba de mi inocen

cia.

Nick Y yo la de la culpabilidad de miss Cecilia.

Peter ¿Qué dice usted?

Nick ¡He podido convencerme de cuanto era us

ted capaz! (a miss Cecilia.) Iba usted a huir

con su primo dejando allí encerrado a Jim
Benn, para que al encontrarle con mi cadá-

ver, pagase por los dos todas sus infamias

y delitos; pero le ha salido a usted mal la

treta. Oiga usted bien lo que dice el docu-

mento que me ha firmado: «Declaro que

en complicidad con el célebre bandido Jim
Benn, asesiné a mi tío Shirley Burns y
acuse a mi primó Peter de infamias que no
había cometido, para heredar ocho millo-

nes de dollars que constituyen su fortuna.»

He aquí SU firma. (Bajo a Cecilia.) ¡En un
todo se parece usted a esa infame mujer
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que en las márgenes del río Colorado asesi-
nó a dos hombres para heredar una pepita
de oro. Ella subió al oatíbulo. Usted no
debe subir; por eso le he traído a usted el
salvador anillo en pago de su declaración.
Tome usted. ¡Hágase justicia! (Dándole ei añi-
no que Cecilia toma.)

KI.V DK LA oiifc \
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